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i  un tiempo Acrmon« y am an* ■ i 
íe. <• t .  4

^wíifli maínmoníofei, o. I.
A Idi má$eitrat en coeAe, ». 3.
A tal acción tul eoíííffo, o S.
Azares ds ¡a priranza. o. A.
Amante y caballero, o. 4.
A cada pato vn acato, del ciba-: 

lUro.o.S.
Amor y PalHa, o. 5.
A la misa del gallo, o. 2.

un mártir, o. 3.
Actriz, mtíííiir a healn. l. S.
y4/pí/¿e/a fWrtífr«. t. 1.
Arturo. 6 Í04 » «mordimíeiníoí, t i
Al asatlol, l. S.
Aruel y demonio 4 el /’«río» dt 

Bretaña, <. 7 o.
A mentir, y medraremos, o. 3.
A perro viejo no hablas liis.l S.
A^gar conlra ti  mumo, I. 3-
A nial tiempo ¡mena cara, {. 1.
Amor y fartnácia, o. 3.
Alberto y Germán, 1.1.
Andrés et Gambusino ó los bus­

cadores de oro, t. 5.
Amor y ambición, ó el Conde 

Hermán, t. S.
Amor de^dre , o. S.
Alfonso o( ifn^no, i  ti{ át

Gauzon, o. S.
Allá tá  eso'. 1. 1.
Adriana Lccouireur, i  la «clrís 

del siglo SY, t. 5.
Al fin casé i  mi hija, 1.1.
Amar sin ver, t. 1.
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3 44
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I /Helia y desdicha, 1.1.
S Dos fiimiliatrictílet. f. I.

Itullran ol marino, l. 4. 
Bcnvanulo Cellini, 4 el poder de 

un artista, o, 5.
Jialalla de amor, 1. 1. ç.

Camino de Portugal, o. 1.
Con lodos y conninguno, t. t. 
f.Vsar, ó cíperro del coíltíio, 1 2. 
Cuando auíere una muger'.! t. 2. 
rararseá oiOMra« /. S. 
t ’tsra llarlove, t. 3.

bon Cárlos de Auttria, o. 3.
Dos lecciones, í. S. 
flicjc/ir para reinar, t. 1.
Dios y mi drreeho, o .t.a  y S. e. 
Diana de ¡ttirmande, (. 5.
Pe balcón á halcón, 1.1.
Dejar el honor bien puesto, o. 3.

Esmeralda é Pflra. Sra. de Pa­
rís, t. 5.

A’nriyifeftt 6 el seerelo, t. S. 
AViia, o. 3.
Enrique de Valois.f.i. 
Efecíosdeunavenganza, o 3. 
Entre dos luces, sarz. o. 1. 
Estela ó el: padre y  la hija, t. 3. 
En poder de criaJos. 1.1. 
Españoles sobre iodo (secunda 

parte] o. 3.
En laJalla va el castigo, (. 5. 
Enganosjiordesengaños, o. 4. 
Estudios hisUlrkos, o. i.
Eselclentoniolle. 4.
En ¡a confianza está el peli­

gro, o. 2.
Entre cielo y tierra, o. |, 
Enpazy jugando, 1 .4.
Enrique de Trastamara, i  los 

mineros, t. 3.
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liVrar la cuenta, o. |. •.
Cieña <íe la Sciglicr, t. 4.

41 3 Estúnverdes. t. \.
l| 4 Empeños de honray amor, a. 3.

I 'C n n it AemoI,{. 4.
3 8 £'{ andaluz enelíiaiie,o. 4.

I 1 —AcenJurero eíMñoí, o. 3.
C 10, —Arquera y el Hey, o. 3.
2| 5 ̂ —Agiotage o elofieiodemoda, É5.

—yimuníe miííerioso, 1.3.
» 4 —.ll^uocil woi/or, 1. 2. 
l| 3* —-4mor y.la m'úíiea, J. 3.
4 4¡ —/Iniífo mii'erioso, 1. 2>
3| 2 ,-“ <4míít> iníimo, 1. 4.
■ 4l-ár/i'ci.íii9C0, t . l .
5 .111—ilngeíde la ¡juarda, t. 3> 

ron sanyrcel/ionoríerenyo, oB- 8, 9 —/Irlesano. l. 3.
Como á padre y como á rey, o. 3. 3l 8 —.Iniífo del cardenal ñicheheu, 
Cuántovaleuna lección! e. l.  .9, 6 d lo» tre«moír¡iHeíeros, t. 5. 
Caer en el garlito, t. 8. .4 1 3  -C a ilc  y el entierro, t. 3.
Caeren luipropíoí rede«, <. 3. 2| 3 '-Iieneficiado, ó república tta-
Conspirar con mala eilrell •, ó I j Irai, o. 4. 

elcaballerode flarmental, tT e 4 19 —Campanero de S. Pablo, f.4
Ctnoo reyes para unreino,o. 5, 2 H 
Capriehosdeiin'itollera.o.i. 2 ; ’’ 
Carlota, óla huerfaM muda, 12. 9. 
Con un  palmo de narices, o. 3- J  
Camino de Zaraooz't, o. 1. :4
r<msfcuenoi'os de un boCíien, M . 1 
Consecuencias de un d ijraz, o \ 3 
Casarse por no /la/ier ix i/rrle, rf el, 

cecino del norte y el del mtdio- 
dia. 1 3 . 3

Cambiardesexo.t. 4. - j 4
Compuestoy sinnoiia, t .2. ¡4

De Ja agua mansa me libre 
Dios, o. 3.

De la mano 4  la boca, t. 8.
Don Canuto elrstiinquero, 1. 1. 
7>os contra uno,l. 4.
Doe noches, óitnmalriiiioniapor 

agradecmieitlo, t. 2.
'  Deshonor por gratitud, í. í.

Dos y ninguno, o. 1.
De (.adiz al Puerto, o. 4. 
DcKKnaños de la t'da, o. 8.
Doña .Sancha, ó la independenoia ■ 

de Castilla, o. 4.
Do» .Tuan Pacheco, o. S.
Don ¡tamiro.o. 5
Don FcrnanihrieCcslro.o. 4
Thsyvno. t. 1,
Donde las don las toman, t. 4.
De dosáeunlrn.t. 4.
Dosner-hti, t. s.
Dieguiyo raía de Anafre, o. 4. 
Dos mucriot y ninguno difun­

to, T. 2.

—Contrabandista Sevillano, o 3. 
—Conde de fícUeflor, o. 4. 
—Còmico de la legua, t. 5. 
—Cepillo de las Animas, a. 4. 
—Carierò, l. 5.
—Cardenal y el judio, t. S. 
—Clásico ¡I el romántico, o. 4.
— Calml/e'rode iíirfuilnd, e.3 
—Capitan azul. l. 3.
—Ciudadano .^aral, t. 4.

9 —Confidente de su muysr, 1.4.
7 —Caballero de Griñun. l. 3.

I—Corregidor de Afadrid, t. 3. 
—Castillo de San Mauro, t. 3.

8 7, — Caultro de/.«panlo, o. 4.
3 6 — Coronel y el tambor, o. S.
5 2 —Caudillo de Zamora, o. 3.
3 2 —Conde de Monte-Cristo, pri~

I I mera parte. 40 e.
S S Idem segunda purte, t. S 
S 4 El eoncíe de Morcef. tercera par-
9 3 ledei Monte-Cristo, t . 7 c. 2
4 7| —Casiillo de S. Gorman, <5 delito 
í  8, w esptacton, t. 8.

I }—Qiego de Orleans, t 4. 
i 2 18 —Crtwifuil por Aonor, l. 4.
"  8 —Cardenal Cimeros, o. 5.

8 —Cíeyo, 1. 4.
8 —Cardenal CieAelíe», o. 4.
2 —Casltllj de Gruntier, t. 4 
S —¿luyue de ^llamura, (. 3.
1 —/Hnerol! t. 4.
9  —Doctorcilo, t. 4.
4 —Demonio familiar, t. 9.

—Diablo en Madrid, t. 5.
8 —üespreeio agradecido, a.9 .

7;

El Diablo y la bruja, M .
—/Hwlornegro. t. 4.
— Delator, ó la Berlina del Emi­

grado. t. 5.
—DestesTado de Gante, o. 3. 
—Espósilo de JS'tra. Sra. ,1 .4 .  
—Españólelo, o. 3.
—Enamorado de la Aetna, l. 2. 
—Eclipse, ó elagtsero infunda­

do, o. 3.
—Espectro de ne.rbetheim, t. !•
—Fat'orilo y el Rey, o. 3.
—Fastidio ó el conde Derfort, 12. 
—Guarda-bosque, t. 2.
— tíuanle y el abanico, l, 8.
—Calan <nt>isi6/c, t. 2.
—¡figo de « i  niu;'er, í, 4. 
—Hermano del oritsía, o. 2. 
—Ilombreazul, o. Se.
—Honor de uncastellano y de­

ber de una muger,o. 4.
—Hijode supadre, t. 4. 
—Ihmeneoen lalumba, ó!a tle~ 

ehicera, o. 4. Máqia. 
—HijodeCromvvel, áu n a re i-  

taurac.ion.t. S. 
—Hijodelemigrado.t. 4. 
—Hombreeomplacienle, t. 4.
—Hijo de todos, o. 3.
—Hombre cachaza, o. 3.
—Heredero del Czar, l. 4.
—Idiota á el subterráneo, I. 8. 
—Ingeniero à la deuda de ho­

nor, t, S.
— Lazo de Afaryaríla, I. 3. 
—Leñador y el ministro, ó el

íeslamenlo y el tesoro, 6 e. 
—Licenciado Vidriera, u. 4. 
—Maestro de escuela. 1.-4. 
—Maridaje la Aetna, 1.4 .
—Mudo por compromiso 4 las 

emociones, t. 4.
—Médico negro. 1. 7 e,
—Mercado de Lóndres, t. id. 
—.harinero, 6 tt»  malrímonit» 

rmenitno, o. 4.
— AietnoriaUsla, t. 2.
—Afas-ido de dos mujeres, t. 2. 
—Alarqués de E'ortviile, o. 3. 
—Mulato, ó el caballero de San

Jorge, l. 3.
—Marido de la facorila'. t. 5 
—Médico de su honra, o. k 4 
—Médico de un monarca, 0. 4. 
—Marido desieal. ó í  wien enga­

ña y quim, t. S. 
—MercadodeSun Pedro, t. 
—Naufragio de la froyala Me­

dusa. t. 5, ¡3
—A’udo Gordiano, t. 8. i ’ 13
—A'ocio de Uuitrago, ( .9. 14
—.Votteio, d al mas diestro se la;

pegan, t. 4. l i
—Aoàle y el soberano, 0. 4. 3
—Aacimtenlo del Afjode IJios y 

la degollación de los inoun- 
les, o 4. 6

—Audi) y la lazada, o. 4. <¡
—Oso blanco y el oso negro, I. I. 1 
—Paclocon Satanás 0. 4. |9
—Premio grande, o. 3. '5
— Pacto sangriento 4 la vengan-' 1

4 7

Firerrew oiodela 4/arlmiea, 15
— Tarambana, t 8.
— Tío y el sobrino, o. I,
— Tropero de Sladrid, o. 4.
— Tío Pablo ó la educación, t. 2 
—Teslamcntode « »  saltero, l. 3. 
—Talisman de un marido, t. 4. 
—Tie Pedro 6 la mala «duca-

cio«, t. 3.
— Toro V el Tigre, o. 4.

: — Tejedor de Jálita, 0. 3.
— Tejedor, 1. 2.
— Vaso de agua, 4 los eftelosy las 

causas,!. S
— Vivo retrato, t. 3
— Vampiro, t. 4.
— Ultimo dia de Venecia, t. 5, 
—UUtmo de la raza, 1.4. 
—Uliimo amor,o. 3.
—Usurero, t. 4.
-Zapatero de Lóndres, t 8. 
—Zapatero Ja Jerez, o. 4.
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Fausto de Underioal, t. 5. 
Fuerte-Espada elaveniurero, 19 
Fernando el pescador, ó Málaga 

y los franceses, o .ia .  y  10 e. 
Fr ancisco Doria, o. 4.

1 13
3; f

Gustavo I I I  ó la eonjuraeion de 
Suecia, t. 8.

Gustavo Wasa, o. 8.
Gaspar Hauser ó el idiota, t. 4. 
Guardapié ¡II, ó sea Luis JV  en 

casa de Sima. Dubarry, t. 4. 
Guillermo da JVassan. ó el siglo 

XVIen Flandes, o, g.
Geroma la castañera, rarz.

8 18 
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Hasta los muertos conspiran, o 7 
Honores rompen palaíiras, d la 

acción de I illaiar, o. 4. 
Herniinia, ó volver á tiempo, l S 
Halifax , d picaro y honrado, 

t.9 y p.
Hombre tipie y muger tenor, o. 4 
Honor y amor, o. S'.

2 1»

Inventor, bravo y barbero, t. 1. 
Ilusiones, o. 4.
Isabel, ó dos días de aspsrian- 

cia, t. 3.

Jorge el armador, t. 4.
Jui que jembra, 0. 4.
José Marta, d vida nueva, *. 1 
Juan de ¡as Viñas, o. 2.
Juan de Padilla, o 6. c. 
Jacobo elavenliirei-o, o. 4. 
Julián el carpintero, t. 8. 
Juana Grey, t. B.
'Juzgar por apariencias, 0. 5. 
Jugar con fuego, t. 2.
Julio César, o. 5.
Juan Lorenzo de Acuña, e. 4.

12 -

hemenio en casa y anoel en so­
ciedad, i. 3. [4

ra corsa, 1. 6 c.
— Pagede ÍVoodsloek, t. 4. ji
—Peregrino, o. 4. '3
— Premiode una coqueta, a . iS
—Piloto y el Torno, o. 4 Í2

Poder de un falso am ígo, o. 3. 9 
Perro de centinela, t. 4. II
Porvenir d t un hijo. t. 2. ¡5
Padre del novio, I. 2. t8
Pronunciamiesito de Tría7ia,l 
o. 4. 2

-Pintor ingles, 1. 3.
-Peluquero en el baile, o. I. 
-Raptor y la cantante, l. 4.
-Rey de tos criados y aces iar 
por carambola, l. 3.

'  Robo de un hijo, t. 3.
-Rry mártir, o. 4 
-Rey hembra, t. 2.
-Rey de copas, t. 4.
-Rooode Elena, t. 4.
-Rayo de oriente, o. 8.
-Secreto de una madre, t . t u p . 'z  
-Seductor y el marido, 1. 3. 
-Sastre de Cdndres, t. %
-T ío u n  sobrino, o I,

ie]Laura ieAfonroy ólos dosmati- 
Ires, o. 3-

Luckar conlra el destino, t. 8. 
Luchar^ contra el sino, 4 la Sor­

tija del Rey, o. 5.
Llueven sobrinos'.'. 0. 1.
Laura de Castre, o 4.'
Lauro, {prdl. epili, o. 8.
Lázaro ó el pastor de F ío re*- 

eia, I. 8.
I.ah-eaumoní, t.5.
Libro III, capitulo 1, t. 4. í 
Llovidos del cielo, í. 1.
Luchas de amor y dcíier, o. 5. 
Luceros y Clurei/tna. ó el tn.nis- 

ííoyuííictero, o, S.
La AÁadta de Cos/ro, 1. 7. e. 
—Abadía de Penmarek, 1.9. 
—Alquería de Rrelaña, t. 5. 

4¡—Rarbcra dxl Escorial, t. 1.
—liiUalla de C lanjo, o. t.

5| —Ralalla de Rnilcn, zarz, o. 3. 
8! —Boda tras el sombrero, t. 4.
7 —Aerlína del emigrado, 1. b.
3 Los consejos de Tomás, o- 3.

La costumbre es poderosa, t. I.
I OI crios de una muger, t- 3. _ 
Lo cola del perro da Akibia- 

des, I. 3.
—O t  erua de Kerougal, t. 4.

5 ¡—Cogueíopor omor, t. 5.
4 I-C o rle  y ta aldeano, i .
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LAS BODAS VENECIANAS.
Drcimá en  cu a tra a cto s, a rre g la d o á  la escena españolay p o r  don Felipe de Luna y D. V. de Lalam a, 

p a ra  rep resen ta rse  en  Madrid„ .el año d e  1857.

PERSONAGES.
A lbûna.
Mouosimì*
Galieno.
OasEOLO.
Spoi-ateo.
R aspo.
F abbicio.

P aLlaV1CI*<.
Ij iVSDOUPP.
E l Düx. 
Espía í .“ 
E spía 2.« 
Otofoi. 
SlMOLEY.

Caballeros, damas, consejeros, senadores, soldados, etc. 

Ea escena es en Venecia.— 1553.

ACTO PRi3¥ÍERO.
Salon del grao consejo en el palacio ducal de Vene • 

eia. Puertas laterales en el fondo. A ia derecha un bal­
cón, por el que se vé el mar á lo lejos. Retratos de todos 
los duxes de Vcnecia, esceplo el de Marino Fallero, cuyo 
lugar está indicado con un velo negro, con esta inscrip­
ción en letras doradas alrededor; «Locus Marini Falc- 
tri, decapitati pro criminibus.»

ESCENA  PR IM E R A .
Raspo, sentado; Spolatro de pié.

Ras. Eres mi discípulo, y espero que no serás un espía 
vulgar. Formula tu demanda al gefe del consejo de los 
Diez.

Spo. a  Juan Orseolo?
Ras. S i, despachemos, (deteniéndole.) O la , tienes un 

anillo muy lindo.
Spo. Lindo?.. Si... tal cual. Por él espero encontrar á 

mí padre, señor Raspo. Ah! es una historia...
R as. Si, si, ya me la has contado. Escribe tu solicitud.
Spo, Que lr.ilamieiito debo darle, señorial cscelencia?
Ras. Serenísimo señor.
Spo. Nada mas? «Serenísimoseñor... Deseo ser espía...« 

No, no, esta fórmula rae parece algo brusca. «Deseo 
tener el honor...« Triste honor!.. Pero bahi no hay 
honor que no sea grande, si tiene por cimiento un es­
cudo de oro. Digo bien?

Ras. Pcrfcclamenle. (Este tunan le tiene en su favor ese 
aire de imbécil... y nadie desconfiará de 61.) Qué es 
peras?

Spo. Que he olvidado una cosa... ÍQsignificanlc... pura, 
mente accesoria... No sé escribir.

Ras. Tienes larga la vista, firme la mano, y eso basta. 
Escribiré en tu nombre.

Voces, (fuera.) VivaGalieno! Viva el General!
Ras. Viva Galieno! (con desprecio.)
Spo. Pobre pueblo! Desahogos impotentes!.. Muestras 

de amor á su ídolo... Pero decidme : si fueseis el ge­
neral, os agradarían esos gritos?

Ras. Te agradaria beber vino de Chipre en una copa 
envenenada? No, es verdad? Pues bien, e! general 
Galieno está el bordede un abismo, y ese entusiasmo 
del pueblo le precipita. La popularidad y la gloría son 
mortales en Venecia. (se oyen nuevos gritos.)

Spo. Insensatos! Daría la mano derecha por saber las 
intenciones del gefe délos Diez,

R as. Las intenciones de Juan Orseolo no se revelan sino 
cuando recompensa ó castiga. (o5scruando/e.) Qué di­
ces de nuestras egecuciones nocturnas?

Spo. Que son fáciles de hacer.
Ras. Ríen respondido. Eres de los nuestros, (después de 

una breve pausa.) Si la delación se sofocase, Venecia 
perecería, y nosotros somos la delación.

Spo. Luego lo somos lodo!
Ras. Todo lo podemos, Pero toda medalla tiene su re­

verso... Los secretos que se nos confian...
Spo. Sun nuestra fuerza.
Ras. O nuestra muerte.
Spo. Ola! Segim eso, vuestra última hora no debe estar 

muy lejana?
Ras. Vivo siempre como si mañana debiera morir; como 

debe vivir un hombre que ha escuchado lo que no 
debiera escuchar, y visto lo que no debía ver.

Spo, No me liabiais dicho eso.
Ras. Amigo mió!., Si alguna vez llego á ser viejo, im­

potente, inútil en fin... de seguro verás mi cadáver en 
el rincón de una calle. Entonces pasa, y no le mires; 
pasa, porque creerían que yo le había prcdiclio mi 
muerte; pasa, porque los Diez no quieren que se in­
terrogue á la sangre que han verlidu, y su prudencia 
prefiere una tumba cerrada, á una boca abierta.

Spo,T riste vida!
Ras. Esa es la nuestra. Por lo demás, lodos tenemos la 

certeza de morir algún dia...
Spü. Si, pero la diferencia...

i



Eins boitas Vcnccfianas«
Ras. Cyál M.i;5.lQ,entre.un hombre asgw ^o . bruscamen­

te y" olrÓ~muer.ló'de dojor en su lechó? ''
Spo.. Admirable fiiüsoüa! • , -
Ras. Laexislenciade los demás,n.o es i'naS'envidiable que 

Ííi nuestra-.'.. Silencio! Mira: llegaa señores,..podero-. 
sísimos señores, que infocénleraenie.Jiablan entre s i .. 
Tú podrás juzgar. . • . ' . .

' - ■ ■■■■ESCENA I f . - .  ■ :  '
Dichos, Fapbicio, Pallaticin ,C CicbsDOBrF,. 

tiúdores.

F ab. Qué entusiasmo!
Pall. Elsenadose reunioanoche para decidir lasrecora- 

pensas que deben ofrecerse al general.
L aü. Su úlliina victoria sobre los ^urco5, lytijido uo|)ri- 

llanle hecho de armasi' f  í  . - ,
P all. Qué forluns^ Partir ^mple sobado, j  ser á estas 

lloras generalísimo dé las tropas venecianas!
F ab. Llaman á esas gentes soldados de fortuna, y no sin 

razón. Subdn.lós-.esca.lonps de cuatro en cuatro, para 
llegar mas pronto. ,

P all. Los grandes hombres! Tienen pies de aícarabánes 
y alas de águila.

F ab. Cuando saben tenerías,, que no. siempre... Testigo 
Fallerò...'

L au. Silencio, jórenés; únápqcadé mas pruiden^á.
Pall. Tiene razón; nò pt^o'nunci.eis ese nombre en éste 

recinto, ante ese velo negro qué perpetúa él oprobio 
lie su fatriiiiá. El gefe dé los üiez poídria éscuchar-
liOS... , . ' ' . '

F ab. y  qué? ,
P all. Su abuelo fué el prímeró en firmar lá séntencia de 

Al.-irino...
F ab. Los Orséolos aceptan el pasado con orgullo ,• fundan 

su gloria éh la vengauzá que ha durado diez' siglos 
entre ambas familias, y que duraría aun, si la ra­
za de los Falierp nò sc'hubiese cslinguido..

P all. Es'liriguido?.. No lo creé asi, de seguro, el gefe 
de los Diez. Cree por el contrario, que si 'su hijo 
Guippo fue [Huerto liace quince años en el puente de 
Lodi, á algún Falieródebe imputársele su muerié.

F ab. Andrés,.último,de esa raza, vivia enloiices...
Pall. {bajando la voz.) Y una mañana sé le encontró 

ahogado en el Orfano. ■
lUs. (&íyo, pasando 'delrás de ellos, y alejándose tn 

séiyuzda.) por la bocá raucrc el pez!
Pall. (estremécidÓ.) Cómo!.. Quién lia proriunciado?...
F ab. (/o mismo.) Verdaderamente calumniabas á Or- 

seolo.
P all. Me acusas?
F ab. Eres un traidor, (a  Laudsdorff.) Caballero, apelo 

á vuestro juicio...
ivjiu,'(vó/eícni/ofes la espalda.) Sois dos traidores.
Ras. {bajo á Sjtolalro.) He aquí mis diversiones inocen­

tes. No me lomaré la pena de delatarlos, porque se 
delatarán á sí mismos.

Spo. E s muy divertido.
Ras. {bajo á un senador que se le acerca.) Os espera­

ba, scnor. (eame ñaWándo.)

ESCENA n i .
Laudsdorfp, Spolatbo.

L au. Ajer llegué de Parma, donde estaba comisionado 
_ para arreglar uuestroiiegocio...

SPO. Mas büji.) !.. Aquí nu soy otra cósa que 'un mero 
espía... {dandole unpaquele.} Ahi vá un bono de ciii- 
uieiiu nii! ducados contra un banquero Genbvés. El

.apoyo que pnr-vqs nos presta la coilAáiwlriaeíi, man­
teniéndonos eñ'nuestras plazas fuérlcs, á pesar; de las 
rcclamaciüneS'de^Venecia, motiva esá liberalidad.'ás­
pero que continuareis--diáBensándoiiós vuestros servi­
cios.

Laü. Si'lal. (Pero ^errip>e al raisfrio precio.) A  qué.41- 
turaüS hallais-couTerieqia,?' " _ /

Spo. El ^eiior.noéiqrno' qne'nos léiulia.lbs sécreCds de 
• ambos-consejos,•'licabade morir. '

,Laü.'-Y queréis r^mplazarle!.. Yo inií.'éhcargo de eso. 
Spo. vSamosiU'l^xamínan la escena.) Silencio! El gefe 

de los Diez.
Lau. Su liija le-''acompaña. Creía que aun estaba en el 

convento.
Spo. No! (wousi. Entra Orseoloeon Albonadel braso.)

■ ESCENA* IV.
!' OgsEOLO , .Albora ; después .Raspo y Spolatbo.

O bs. y  has corrido tanto peligro?
A lb. La abadesa' (le San tacarías quíso ocultároslo; pe­

ro 6 no ser por el írage que me sostubo en el agua, 
hubiera perecido' indúdáblemenle.

O bs. Dios mió ! La muerte tan cerca!.. Perderias toda 
esperanza, pobre niña!

A lb. No, la conservé,porque lénia fé en Dios.
O bs. Ah ! tu valor me horror.za y me enorgullece, á la 

vez. Eies digna de Id,madre... digna de nuestra ra­
za ,• un corazón dé, bronce en un cuerpo 'áélicad.o; y 
una voluntad de'^heróe'eu un alma piadosa. ' ' ’ 

Alb. He visto la vida á través de vuestra cspericncia','y 
desdo luego me 'h'aú’pre{)arado para la lucha íás cíes- 
gracias cic los miqS. "  ' ' '

Ors. S i, tu pobre pairé... desdichado hijo mió!.. Tu 
módre !io pudo' sobrevivir al esposo qué 'Dios y su 
corazón le dieron. Pobre niña!

Alb. Qué vida tan triste liei-edé con su muerte! pero vos 
estáis aqui, padre mió, y en vos tengo una mano para 
sostenerme, un.'corazon.para amarme...

Ous. y  queiuiuca le faltarán! (ía abraza; oparcce Ras­
po y Spolalroí )• pued s acerca'rie.' Quién es ese 
hiniibrc? '

Ras. Üh.'amigo,' El^general 'Falíéro llega en una galera 
del'. Estado; estará aqui antes de una hura. El capitán 
del gtijfo acaba dé anunciarlo.

O bs. Vé á la Piaz'zetla...,m.ézclale entre el populacho... 
estudia todas las fisonomias... la del general, sobre 
lodo, en el inrmcnlo en que el pueblo le salude.

Ras. (Vamos, el anciano tigre enseña sus garras.) (a Spo- 
laíro.)

Spo. (Y el joven león se acerca! No iiic eslrañará verlos 
en la lucha.}’ ■

ESCENA V.
. Obsbolo, Aleona.

A lb. (ap., y mirando d la ventana.) Galieno! Tan jó- 
ven y ya merecer las obaciones de un pueblo! Ah!) 

Obs. (acercándose« ella, y tomándola la mano.) Triste 
suspiro! Qué brisa lo conduce? La del norte, ó la del 
mediüdia? Veamos, quién es ese galan desconocido 
que ocupa tu imaginación? No le avergüences, no le­
mas; tu elección debe hallarse á la altura de tu alma. 
El diacn que me digas: mi sueño se desvanece, yo le 
trocaré en realidad.

A lb. Los sueños suelen ir muy lejos..
Obs. No tanto como mi cariño. .
Alb. Padre mió, no amo á nadie. (Amar un nombre, 

una gloria, no es arnar.)
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Vücís. (déníro.) Viva Galieno! Viva el General! ::
Ob». 1‘neblo eslúpido! . . - .
Alb. Por qué? Recibe como debe al héroe que. admira. 

Es lu enemigo el general?
Gas. ( Mi hijo lendria su edad ; acaso merecía su glo­

ria...) , .
A lb. Le odias?’
O rs. No...
A bb; (Se hiela mi sangre.á la sola idea de un odio entre 

nosotros.)
Obs. Se prepara un poderiof se cimenta una reputación, 

pero nuestra familia no tiene por qué envidiar á nadie. 
Los Oracolo no odian, no pueden odiar. Juraron guer­
ra á los Falieri,. y esta guerra terminó con el último: 
vencido de .aquella raza; eran idignos de nuestro odio, 
porque no eran hombres, sino ideas; ellos invocaban 
al pueblo, nosotros al senado. , Lucha terrible que aun 
duraria, si el mas audaz de ios Falieri no hubiera pe­
recido en San Marcos, entre los aplausos ¡de Yenccia 
salvada.

A ib . Han muerto, padre mio ; respetémoslos.
Obs. Ese odio es un fantasma que aun nos rodea. Hace 

diez siglos Alberto FalierQ’Dos arrojó el guante, ase­
sinando en un festin á Antonio Orseolo, y robando 
su cráneo para hacer con él una copa de orgía; y yo 
aplaudiré siempre á Pedro Orseolo, que degolló al 
asesino, edificando, nuestro palacio sobre su osa- 
meuto.

Alb. Ah! (/horrorizada.)

ESCENA VI. 
Dichos, Raspo.

Ras. {bajo á Orseoló.) Mis gentes están colocadas.
Obs. Bien.
líAS. Diez jóvenes vestidas.de blanco esperan en el salón 

de las.Cuatro Puertas. Vienen de parle de la abadesa 
de San Zacarías, á ofrecer al general la banda borda­
da en oro, con las armas de San Marcos. Dicen que la 
señora Aibona...

Ors. Las conducirá. Lo has oido? (ó A/6ona.)
A i-b. La digna abadesa se ofendería si rehusásemos esta 

honra. Corro en busca de mis compañeras, (vasefondo 
derecha.)'

ESCENA VII. 
O bseolo, R aspo.

Obs. Qué esperas?
Ras. . No tiene Vuestra Escelencia órdenes que darme?
Obs. No.
Ras. Ni contra el general?
Obs. Contra el general?... Porqué?
Ras. (con mtcncion.) Es un hombre dichoso; un hombre 

ante quien lodo se inclina. Qué dice Vuestra Esce­
lencia?

Obs. Es afecto al Estado?
RikS. Si.
Ors. Sumiso á los Diez?
Ras. Si. {pausa.)
Oes. Cuál es tu-opinión? Qué piensas en este momento?
Ras. He visto dos veces á ese joven ; una frenle.al pala­

cio desierto de los Falieri, inmóvil y pensativo; era 
de noche. Otra apoyado en la escalera de los Gigantes 
donde rodó la cabeza de Mariuo ¡ estaba triste y llo­
raba ; también era de noche.

Obs. Qué deduces de eso?
Ras. Deduzco, que un soldado- de fortuna que medita por 

las noches delante del palacio y del lugar donde seal

zó el cadalso deiMarino Falíéro, puedo-no ser simple­
mente lo que parece. , , .

O bs. Meditaré, lláíime dicho .que Morosina está arrui- 
' nada.
R as. Solo le resta su belleza?
O bs. Piensa en reconquistar su fortuna? ,. >,
R as.- Es probable.í-aun cuando splo sea para arruinarse 

.otra vez, (foceí/uMo.)
Obs. Qué ruido?.. Una voz de muger! No estoy visible 

para nadie. :
Mor. (enírando.) Esceplo para Morosina. Al.menos así, 

lo espero, ( Ors9olo hace una seña á ^qspo, y etle se 
T í l i r a . )  - ;

ESCENA VIH.
Mobosína, Obsbolo.

Obs. Viene á quejarse de algunj la bija de Morosim.
Mob. Si tal.
Oes. Sé la desgracia que os aqueja. . . .  ; ;
Mob. Desgracia!.. Estoy furiosa! Atravesando la Gui- 

decea un esquife de las.galeras del general, ha hecho- 
pedazos mi góndola , y la Iripulacion se ha reído de 
mi. H e estado á punto ,d,e ahogarme. Esto clama vén­
ganla. Apelo á vuestra justkia, y quiero 4^e se me 
vengue. ,  •. .

Obs. Cómo se llama el patrón del esquife?
Mob. Bacchiozzi d  Slrozzi... no lo sé bien; es un cala- 

brés... con una barba negra...
Oas. Será castigado.
Moa. Ved que en mi persona se insulta á la' nobleza < y 

no es posible que me confundieran ; mis gondoleros 
nevábanlos colores de ini casa!

Oas. Se le enviará por seis meses á las galeras del Estado., 
Estais contenta?

Mob. Sois un magistrado escelenle. Pero vuestro gene­
ral es de la mas ruin canalla.de Veuccia. El fué uno 
de los que se rieron maliciosamente de rai, al verme 
salir im dia de la casa de niños espósilos.. Comprendí 
su sonrisa, y es una calumnia, os lo aseguro.

Ors. Lo creo.
Moa. Pero eso exige un castigo...
üas. áuis muger, Morosina, y os comprendo. El general 

es el solo hombre ilustre que ha escapado y escapa de 
vuestro poder, insensible á los cncautos de la be- 
liez:).

Mob. De veras?.. Vamos, vamos... sois el hombre mas 
galante que conozco, y tenéis formada de mi una idea 
muy elevada. Pero el general...

Obs. Acaso tengáis en la mano la venganza.
Mor. Cómo?
Obs. No lo habéis comprendido? Ha habido nadie que 

resista á las seducciones de esa belleza?
Moa. Va lo habéis dicho... el general eá' insensible...
Obs. Qué no conseguiréis vos?
Mor. y  una vez preso en mis redes...
ÜKS.. Me pertenecerá. Todas sus palabras, toda» §us ac­

ciones, todos sus pensamientos, vendidos por la im­
prudencia ó arrancados por la astucia, deberán ser 
apuntadosruinuciusamenlc y Irasmítidosá mi tribunal. 
Por cada revelación cien ducados; por cada secreto 
mil.

M or . Acepto. Dónde podré verle?
Obs. (Va lu esperaba!) Aquí mismo si queréis.
Mor. Cuándo?
Obs. Antes.de una hora, si os esperáis. . '
Mus. Sea.
Obs. Entretanto, firmad el comprpmiso que contraéis 

con el consejo.
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Ras. Cuál ex.jit'c^lre.un hombre asp**w»dy. bruscamen­
te y oirÓraùerio'de dolor eri su fechó? "

SpO. Admirable filüsoüa! -
Ras- LaesisLencìade los demás,ao es inai envidiable que 

ía miestfí.-.. Silencio! Mira : llegan señores, podero­
sísimos señores, que iDfocéntememe.bablan entre s í .. 
Tú podrás juzgar. , , ‘ '  \  .

'  '  '  . EscEiVA i r . . . - ; ;
DtcAoí , FAP.BICIO, PaLLATICIN ,C. r,ACDSDOpFF, <ÍS 

nadores. ,

F ab. Qué entusiasmo!
Pall. Elsenadüse reunió anoche para decidir lasrecom- 

pensas que deben ofrecerse al general.
L aü. Su última victoria sobremos îirco ,̂ lyi-;»ido. up g ri­

llante hecho de arma*; f   ̂ ; ;■
Pall. Qué fortuní^!.Partir cumple soÍi^adQ, j  ser á estas 

horas generalísimo dé las tropas veneciárias!
F aB- Llaman á esas gentes soldados de fortuna, y no sin 

ra>:on. Suben.lgs .escalonps.de cuatro en cuatro, para 
llegar mas pronto.

PaI-I" Los grandes hombres! Tienén pies de alcarabánes 
y alas de águila.

F ab. Cu3ridü_saben tenerlas., que no siempre... Testigo 
Fallero...''

Laü. Silencio, jórenés; úna poca dé mas pruíl.enejá.
P ai.l. Tiene razón; nò pi'o'nuncieis esepombre en éste 

recinto, ante ese vela negro dúe perpetúa el oprobio 
de su famíliá. El géfe de los lliez podría escuchar­
nos...

Fab. Y qué?' , ' . , ■•
P ai.i.. Su abuelo fué d  primero en firmar la sénlencia de 

Marino...
F ab. Los Orséólos aceptan ej pasado con orgullo ; fundan 

so gloria éh la venganza' que ha durado diez' siglos 
entre ambas familias, y que duraría aun, si la ra­
za de los Faliero no so'hubiese esLingúido.

P all. Esliriguido?.. No lo ci cc asi, de seguro .. el gefe 
de los Diez. Cree por el contrario, que si su hijo 
Guippo fué inucrlo liace quince años en el puente de 
Lodi, á alg'un Faliepo debe impiUársele su muerte.

F ab. Andrés,.último,de esa raza, vivia entonces...
{bajando la voz.) Y una mañana se le encontró 

abügadoen el Orfano. "
Ras., [bajo, potando detrai de ellos, y alejándose tn 

sépMtda.) Por la bocámuerc el pez!
Paix. (esíremácído.) Cómo!.. Quién ba proriúnciado?...
F ab. (/o ím'sjno. ) Verdaderamente calumniabas á Or- 

seolo.
P all. Meacusas?
Fab. Eres un traidor, (d Laudtdorff.) Caballero, apelo 

á vuestro juicio...
\jLV.' {volviéndoles la espalda.) Sois dos traidores.
lUs. (bajoáSjiolalro.) He aquí mis diversiones inocen- 

ics. No me lomaré la pefiá de delatarlos., porque sé 
dela tarán á sí mismos.

Spo. Es muy divertido.
Ras. (6a^o d mu senador ̂ we se U aeerca.) Os espera­

ba. sctior. (tanse hablándo.)

e s c e n a  n i .
Lacdsdorfp, S polatro.

donde eslaba comisionado 
para arreglar nuestro negocio...

**cs[3Ía no soy otra cosa que un mero

Cüc i.a n-ii ducados contra un banquero Genovés. El

-.apoyo que p a r ó n o s  presta la coiittáu&triaca, man­
teniéndonos eñ'.mi'esiras pljizas fuertes, á pesar; de las 
reclamacioncS'de^Veneeia, motiva es.á llbcralidad-'^s- 
pero que c0nTínuareis--ái3pensáudonós vuestros servi­
cios.

Laü. Si tal. (Pero ^erap’rc al misino precio.) A qiié^I- 
lura-os-hallaU-cori Y'cneé|a,?'

Spo., El ^eíior. noéturno- qné'rros véndia.dbs séereí'ds 'de 
• amb.ps-cons€íjo«,-'ácaba de morir. '

.Laü.'.Y queréis rü^tnplazarle!.. Yo mCeheargo de eso. 
Spo. V>ainos‘w';3(éa?amman la escena.) Silencio! El «efe 
-- de los Diez.
Laü. Su liija le-'acompafia. Creía que aun estaba en el 

convento.
Spo. No! {vans*. Entra Orseolocon Albonadel brazo.)

■ , ■ ■ ESCENA' IV,.
;■ OgsBOLO, Albosa ; después Raspo y Spoiatío.

O rs. V has corrido tanto peligro?
A lb. La abadesa de San tacarías quiso ocullároslo; pe­

ro á_ no ser por el’lrage que me sostubo en el agua, 
hubiera perecido' indiidáblemenle.

Oas. Diosmio! La muerte tan cerca!.. Perderías toda 
esperanza, pobre niña!

A lb. No, la cuiiservé, .{jorque tenia fé en Dios.
O rs. AIi ! lu valor me horror,za y me enorgullece, á la 

vez. Eics digna de iu.raadre... digna de nuestra ra­
za; uii corazón de brohee en un cuerpo 'áélicad.q,' y 
una vüluulad dé^herde'eii un alma piadosa. ' '

Alb. lie  visto la vida é través de vuestra esperiencláy 
desdo luego me' h'á.n'jjreparadü para la lucha Íá§ des­
gracias de los mió?. ’ ' '

Oas. S i, tu pobre padre... desdichado liijo mió!.. Tu 
módic'ho pudo' sobrevivir al esposó qué Dios y su 
corazón le dieron. Pobre niña!

Alb. Qué vida tan triste íieredéconsu muerte! pero vos 
estáis aquí, padre niio, y eu vos tengo una m.mo para 
sostenerme, un'corazón paraamarine....

Oas. V que minea le fallarán! (/a abraza; aparece Ras­
po' y  Spolütro:) Pued s acercarte.' Quién es ese 
luiiibrc? ' • - ' •

Ras. üii amigo. El .general Faliero llega en'una galera 
del'. Estado; estará aqui antes de una hora. El ca[jit:m 
do] golfo acaba de anunciarlo.

Ohs. Vé á la Piazzelta....mézclale entre el po[.miacho... 
estudia todas las fisonomias... la del general, sobre 
todo, en oluirmenio en que el pueblo le salude.

R as. (V.imos, el anciano tigre enseña sus garras.) (« Spo- 
lairo.)

Spo. (Y el joven león se acerca! No rae estrañará, verlos 
en la lucha.)''

ESCENA V.
. Orseolo, Alboba.

Alb. {ap., y mirando á la ventana.) Galieno! Tan jo­
ven y ya merecer las obaciones de un pueblo! Ah!) 

Ors. {acercándose á ella, y tomándola la mano.) Triste 
suspiro! Qué brisa lo conduce? La del norte, ó la del 
mediodía? Veamos, quién es ese galan desconocido 
que ocupa tu imaginación? No te avergüences, no le­
mas; tu elección debe hallarse á la altura de tu alroa. 
El dia en que rae digas: mi sueño se desvanece, yo le 
trocaré en realidad.

A lb . Los sueños suelen ir muy lejos.
Ors. No lauto como mi cariño!
Alb. Padre mió, no amo á nadie. (Amar un nombre, 

una gloría, no es amar.)
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VocBS. (dcníro.) Viva Galieoo! Viva el General! ■
Ob8. L'ueblo estúpido! . - .
Alb. Por qué? Recibe como debe al héroe que admira. 

Es tu cnciuigu el .general?
Obs. ( Mi hijo leridria su edad ; acaso merecía su glo> 

fia...)
A lb. Le odias?’
Ors. No...
A bb; (Se hiela mi sangre á lasóla idea de un odio entre 

nosotros.)
Obs. Se prepara un poderiot se cinaenta una reputación, 

pero nuestra familia no tiene por qué envidiar á nadie. 
Los Orseolo no odian, no pueden odiar. Juraron guer­
ra á los Falieri,. y esta guerra terminó con el último; 
vencido de .aquella raza; eran ¡dignos de nuestro odio, 
porque no eran hombres, sino ideas / ellos invocaban 
al pueblo, nosotros al senado. Lucha terrible que aun 
durarla, si el mas audaz de los Falieri uo liubtera pe­
recido en San Marcos, entre los aplausos de Vcnccia 
salvada.

AiB. Han muerto, padre raio; respetémoslos.
O rs. E sc odio es un fantasma que aun nos rodea. Hace 

diez siglos Alberto Falierq.nos arrojó el guante, ase­
sinando en un festín á Antonio Orseolo, y robando 
SU'cráneo para hacer con él una copa de orgía; y yo 
aplaudiré siempre á Pedro Orseolo, que degolló al 
asesino, edificando, nuestro palacio sobre su osa- 
mento.

Aib . Ah! (horrorizada.)

ESCENA V i.
'Dichos, Raspo.

Ras. (t>q;o á Orseoló.) Mis gentes están colocadas.
Ors. Bien.
lÍAS. Diez jóvenes veslidas.de blanco esperan en el salón 

de las.Cuatro Puertas. Vienen de parle de la abadesa 
de San Zacarías, á ofrecer al general la banda borda­
da en oro, con las armas de San Marcos. Dicen que la 
señora Aibona...

Ors. Las conducirá. Lo ha# oido? (á Aibona.)
.\i.B. La digna abadesa se ofendería si rehusásemos esta 

honra. Corro en busca de mis compañeras, (vase fondo 
derecha.)

ESCENA V il.
OasiOLO, Raspo.

Oes. Qué esperas?
Ras. No tiene Vuestra Esceiencia ordenes que darme?
Ors. No.
Ras. Ni contra el general?
Ors. Contra el general?... Porqué?
Ras. (con iníencion.) Es un hombre dichoso; unhomtjre
, ante quien lodo se inclina. Qué dice Vuestra Esce- 

leiicia?
Obs. Es afecto al Estado?
Ras. Si.
Ors. Sumiso á los Diez?
Ras. Si. (pflusa.)
Ors. Cuál es tu-opinión? Qué piensas en este momento?
Ras. lie  visto dos veces á ese joven ; una frente al pala­

cio desierto de los Falieri, inmóvil y pensativo; era 
de noche. Otra apoyado en la escalera de los Gigantes, 
donde rodó la cabeza de Marino ; estaba triste y llo­
raba ; también era de noche.

Obs. Qué deduces de eso?
Ras. Deduzco, que un soldado de fortuna que medita por 

las noches delante del palacio y del lugar donde se al­

zó .el cadalso de ¡Marino Faliero, puedo.no ser simple­
mente lo que parece.

'Ors. Meditaré, ilámne dicho .que Morosina está arrui-
' nada.
‘Ras. Solo le resta su belleza?
Obs. Piensa en reconquistar su fortuna?

^Ras. Es probable... aun cuandosplo sea para arruinarse 
-Otra vez. ,(t'ocef/uera.): . . ! . • '

Ors. Qué ruido?.. Una voz de muger! No estoy visible 
para nadie. . .

Moa. (eriirando.) Escepto para Morosina. Ai-menos aa 
lo espero. (Orseolo hace una seña á Raspo, y este se 

■ retira.) ■. , - ■■■
ESCENA VIII.

Morosina, Obsbolo.

Obs, Viene á quejarse de alguno la hija de Morosiiii?
Mor. Si tal.
Obs. Sé la desgracia que os aqueja.
Mor. Desgracia!.. Estoy furiosa! Atravesando la Gui- 

decea un esquife de las galeras del genera!, ha hecho- 
pedazos mi góndola , y la tripulación se ha reido de 
mi. He estado á punto de ahogarme. Esto clama Tén­
ganla. Apelo á vuestra justicia, y quiero q̂ ue se me 
vengue.

Obs. Cómo se llama el patrón del esquite? .
Mor. Bacchiozzi ó Slrozzi... no lo sé bien; es un cala- 

brés... con una barba negra...
Obs. Será castigado.
Moa. Ved que en mi persona se insulta á la' nobleza ,• y 

no es posible que me confundieran; mis gondoleros 
llevaban los colores de mi casa!

Obs. Se le enviará por seis meses á las galeras del Estado,, 
Estáis contenta? ^

Moa. Sois un magistrado escelenle. Pero vuestro gene­
ral es de la mas ruin canalla.de Venecia. El fué uno 
de los que se rieron maliciosamente de mi, al verme 
salir un día de la casa de niños cspósilos. Comprendí 
su sonrisa, y es una calumnia, os lo aseguro.

Obs. Lo creo.
Moa. Pero eso exige un castigo...
Oas. Sois muger, Morosina, y os comprendo. El general 

es el solo hombre ilustre que ha escapado y escapa de 
vuestro poder, insensible a los cncautos de la be- 
llez.i.

Mor. De veras?.. Varaos, vamos... sois el hombre mas 
galante que conozco, y leneis formada de mi una idea 
muy elevada. Pero el general...

Obs. Acaso tengáis en la mauo la venganza.
Mor. Cómo?
O bs. No lo habéis comprendido? Ha habido n.idie que 

resista á las seducciones de esa belleza?
Mor. Ya lo habeisdicho... el generales insensible...
Oas. Qué no conseguiréis vos?
Moa. Y una vez preso en mis redes...
Oks. Mc pertenecerá. Todas sus palabras, todas sus ac­

ciones, todos sus pensamientos, vendidos por la im­
prudencia ó arrancados por la astucia, deberán ser 
apuntados minuciosamente y trasmitidos á mi tribunal. 
Por cada revelación cien ducados; por cada secreto 
mil.

Mor. Acepto. Dónde podré verle?
Obs. (Ya lo esperaba!) Aqui mismo si queréis.
Mor. Cuándo?
Ors. Antes de una hora, si os esperáis.
Mor. Sea.
Obs. Entretanto , lirmad el compromiso que contraéis 

con el consejo.



Mor. Venga. (Firma un pergamino gucle do Orieolo.) 
Tomad.

Obs. Sabéis toda la importancia de vuestro compro* 
miso?

Mor. Si.
Obs. Conocéis bien á Venecia?
Mor. Conozco dos; la Venecia elegante y seductora, y la 

Venecia de las egecuciones nocturnas y de los horro­
res sin fin.

O bs. Mas bajo.
M o r . En cada palacio un espia ; otro en cada góndola, 

otro en cada suspiro del viento.
Obs. No ignoráis á loqueosesponeis si me hacéis trai­

ción?
M o b . a  la muerte.

ESCENA IX.
Dichos, Spolitbo, Raspo.

Obs. Puedes hablar.
SpoV Ei general se acerca. Las calles están llenas de cu­

riosos que ie victorean y le aclaman.
Obs. Debe estar ebrio con tanto entusiasmo,
Spo. Ni mas ni menos que un hoinbré qite no hubiese 

oido otra música en su vida, (mirando por la ven­
tana.) Ya liega por la escalera de los Gigantes.

Mor. (bajo á Orseoto, después de haber mirado por la 
ventana.) Tiene una presencia recomendable y parece 
un alio caballero.

Obs. Id á esperarme en la Bussola, puesto que ya le ha­
béis visto.

M o r . Sabéis elegir los enemigos. No me pesará venga­
ros. [tase.)

Ras (1‘ambien quiere gustar la miel de la policial Si á 
las mugeres se las dá parte, acudirán tantas, que doy 
por perdido el oficio.) {llega el Üux; losmiembros del 
consejo y del senado. Cada uno ocupa su lugar. El 
D uxla silla de preferencia. Orseolo toma asiento á la 
derecha á la cabesa del consejo de los Diez.)

ESCENA X.
Dichos, el Dox, miembros del consejo y del senado.

D üi. (d Orseolo.) Serenísimo señor, tenéis alguna ob- 
jeccion que presentar al consejo?

Obs. Ninguna, principe.
D ci. Puede entrar el genera!.
Spo. (anunciando,} El general Galieno! (entra Galieno 

Bebido de algunos soldados con estandartes y ban­
deras.)

ESCENA XI.
Dichos, Galirko, soldados; después Alboki.

Gal. Serenísimo principe... Muy ilustres y muy escelen- 
les señores... ì l i  próspera fortúname permite presen­
tar á vuestros pies estas banderas enemigas. El egér- 
cito merece vuestros elogios. Venecia es grande; Dios 
salve á Venecia.

Du i . EnirasieiB muy joven en el ejercicio de las armas, 
y habéis adquiridode repente un gran renombre. Du­
rante cinco años habéis sido el apoyo de Venecia. To­
dos recuerdan que sois vos quien ba abierto el libro de 
plata, que el león de San Marcos tenia cerrado entre 
sus garras, en señal de guerra y de duelo. A las viclo- 
rias de Candía y de Ccfalonia ha sucedido una tran­
quilidad gloriosa. Finalmente, habéis lanzado del gol* 
fo á esa legión de bandidos llamados los üscoques, 
cuyos crímenes os imputaban.

L as liodas V en ecian as.
G al. He cumplido con mi deber.
Dux. En nombre del gobierno y del país reconocidos, os 

d«y gracias , y l,i alta señoria me encarga os diga ios 
honores que ha tenido á bien concederos, (en este 
momento. Albona entra acompañada de diez jóvenes 
vestidas de blanco. Una de ellas Iraeun coginescarlata, 
y en él una banda de oro con las armas de San Marco.) 
De acuerdo cun la preposición del consejo, se lia deci­
do que seáis noble de [irímcra ciase, y vuestro nombre 
inscrito en el libro de oro; y que atendida vuestra 
honrada pobreza, disfrútela una pensión de quinientos 
ducados sobre el tesoro público.

Gal. Señor...
Dux. Finalmente,- el senado os permite llevar en armas 

y escudos las tres bandas y azules el león alado de San 
Marcos. Además, esa banda bordada y enriquecida 
con las armas de Venecia, don de la abadesa de San 
Zacarías.'(Aíbond loma la banda; Galieno se arrodi­
lla para recibirla.)

Al b . Vuestra última victoria es vuestro mayor triunfo, 
general. Habéis vencido á los lurcos y arrancádo dé 
la esclavitud cinco religiosas, hermanas de la abadesa 
de San Zacarías, y la abadesa os dá gracias; cinco 
damas de las casas mas nobles de Venecia, y lá noble­
za 09 admira; cinco hermanas de caridad [lara el pue­
blo , y el pueblo os adora; cinco de mis mejores 
amigas de la infancia, y oso mezclar mi reconocimien­
to al de mi pais Gloria y prosperidad. (íe dd la 
banda.)

Gal. (levantándose conmovido.) Hay palabras, señora, 
que no se olvidan nunca! (las jóvenes se retiran pre­
cedidas de Albona.)

ESCENA XII.
Dichos, menos A lbona.

Gal Debo á mi turno dar gracias á ia muy alta seño­
r ia , por los leslinu>HÍ03 de afecto y benevolencia que 
me ba dispensado. Pero hay un premio mas precioso 
que Lodos los favores que me ofrecéis, y me atrevo á 
demandarlo de vuestra augusta justicia.

Dux Hablad, general. E: consejo está pronto á acceder 
á Lodos vuestros deseos.

Gal. Ese premio será tanto mas grato para mi conzon, 
cuanto que borrará la mancha que existe en mi fa­
milia.

Ous. (Su familia!..)
Dux. Vuestra familia, general?
Gal. S i, príncipe. En este salón donile están reunidos 

los retratos de todos los duxes que han ilustrado á Ve- 
necia , encuentro la huella de mis ascendientes, y me 
detengo con respeto piadoso ante esta gloriosa heren­
cia del pasado.

Obs. (Qué intentará?)
Gal. Ese velo negro...
O rs. Qué?
Gal. A cuyo alrededor se ba leído durante dos siglos, 

como una tumba, esta inscripción terrible! Lugar de 
Marino Faliero, decapitado por sus crímenes.

Ors. y  bien?..
Gal. Eso quiere decir, que la gloria de los Falieri se se­

pultó en ese mármol para siempre. Pues bien! Yo la 
resucito, y declaro ante todos, que esa inscripción ha 
mentido! Yo soy el último nielo de Marino Faliero!.. 
(movimiento general.)

Ors. (levantándose con aire amenazador.) Marino Fa­
liero!

Gal. Si, Marino Faliero!
Ors. Y bien, señores?.. A qué esa turbación , ese rau- 

vimienlo?



Las badns V en ecian as.
Una confesión tan inesperada... la sorpresa...

Ors. Venecia no se sorprende nunca. Continuad , señor 
de señores, (con ironía, á Galieno.)

Gal. No , solo soy un hijo obediente, un soldado sumi­
so (jue no ba tenido jamás otro objeto que el de ser­
vir á su [»alria, para borrar á fueria de abnegación y 
íle servicios, el solo momento de error que puede 
ím{)ulárselü á uno de sus ascendientes. Es justo que 
subre los hijos pesen las faltas de los padres? No, se­
renísimos señores. Lleno de confianza vengo á pedi­
ros que arranquéis esc velo, que perpetua el crimen 
de uno en el porvenir de lodos.

Ddx. Creo que la piadosa y noble petición del ñllimo 
nielo de Faliero, hallará una acogida favorable.

Obs. (seníodo.) Siento contradecir al ilustre príncipe de 
Venecia; pero mi deber y el interés de la patria, ha­
blan mas alto que toda consideración. Voto lo con­
trario.

D üi. Lo esperaba.
Ors. Vuestra alteza sigue las inspiraciones de sus no­

bles sentimientos; yo la razón.
Dcx. La razón no pierde nada en apoyar lo que el cora­

zón siente. El pasado gloriosa del general, sus victo­
rias , RUS servicios, abogan en favor de su justa de­
manda. Perdón para Faliero! Perdón para su hijo!

Obs. (tevanlándose.) Ya lo veis; seos pide clemencia, 
no justicia. El pueblo anhela el momento de despre­
ciarnos en nuestros abuelos, y dudará de nuestra 
equidad sino hacemos justicia en nuestros mismos pa­
dres. Ese velo, dicen, oscurece la gloria de una raza. 
Es una desdicha; pero debe existir mientras exista la 
balanza de la ley.

Un Senadou. Tiene razón.
Vaiius voces. Si, si.
Dux. Pero...
Gal. Estoy condenado, príncipe; no os comprometáis 

por defenderme. No he suplicado nada. Yo no pido 
á los hombres lo que de justicia me deben. Podéis 
manlenerme en el oprobio, humillarme con la ver­
güenza de mi nombre; pero lodo vuestro poder no 
bastará á sofocar en mi, sino arrancándome la vida, 
el sentimiento de la injuria que recibo, (inoeimícnío.)

Dlx. (Se ha perdido!)
O bs. (á los senadores.) Espero que el consejo respon­

derá como siempre á las provocaciones y amenazas. 
I.üs que voten contra el genera!,  pueden levantarse, 
(iodos se levantan, escepíoel Dux.) El consejo siente 
infinito no poder colmar los deseos de un hombre co­
mo vos.

Gal. Es decir que será siempre un aventurero, un sol­
dado de fortuna!.. Y si insisto en llevar el nombre de 
mi familia, seré el nieto de un ajusticiado, descendien­
te de un asesino, de un traidor?.. Pues bien... sea!.. 
Mi patria me rechaza, yo buscaré un asilo lejos de 
ella!.. Quiero devolver mi espada. (ía desnuda.) Tú, 
Orseolo, gefe de los Diez, quiero que la recibas, 
puesto que es la espada de un asesino. Tómala, {la 
quiebra y la arroja á suspies. Agilacion.)

Ors. {al senado.) Tranquilizaos, señores, (d Galieno.) 
El tesorero os espera. (íralíeno sale por el fondo. 
Agitación general.) Respondo con mi cabeza de la tran­
quilidad del Estado, (vanse lodos.)

ESCENA X IIL  
Orseolo, después Albona.

Obs. Dia de felicidad! Diez años, veinte hubiera dado 
[lor esta venganza!

Alo. Qué pasa , padre mió? Se agitan en pal.acio como 
si temieran algún mal...

Ors. Volver sus honores á Faliero, seria humillar nues­
tra raza, no es cierto?

Alb. Cómo?.. El general?..
Ors. Es Galieno Faliero!
Alb. Un Faliero!
Obs. Osa levantar la cabeza de Marino como una ban­

dera! Yo la humillaré!
Alb. Dios mió!
Ors. Vuelve á palacio. El deber me retiene aqui. (Mo- 

rosiua! Necesito su ayuda para perderle.)

ESCENA XIV.

Albuna,  Galieno.

Gal. Qué bajos y qué cobardes son ante ese hombre!.. 
Solo el orgullo pudo contenerme... Yo parto, me des­
tierro.

Alb. Adiós, general.
Gal. Es otro insulto, señora?
Alb,. Las mugeres deben enseñar la par y olvido. Vues­

tra mano, generaí.
Gal. {ofreciéndosela.) Es ta de un Faliero! La queréis?
Alb. Dios os guárde, Faliero! (eslrecfta la mano de Fa~ 

liero , y sale por el fondo. Spolalro enlra al cabo de 
un momento.)

ESCENA XV.

Galieno, Spülatbo.

Gal. Noble müger! Pero qué importa? Una i.ngrima de 
piedad no debe eslinguir mi cólera. La sangre rebel­
de de los Falicri corre amenazadora en mis venas. Lo 
que no he podiiio obtener de mi país, lo obtendré de 
la audacia... Velo maldito! Yo le rasgaré, y contigo 
el padrón de mi ignominia, {al volverse hacia el velo, 
se encuentra frente á Spolalro, que eslá apoyado en la. 
pared.)

Spo. Ri íloxionad que vuestra cabeza pende de nn hilo, 
cabcillero.

Gal. Quién eres? (pauso; Spolalro se acerca y dice en 
voz baja.)

Spo. Un tiombre que puede morir por ti, como su abue­
lo murió por tu abuelo.

Gal. Sabes que soy el último descendiente de Marino 
Faiiero?

Spo. Yo me llamo la venganza; soy un ejército, soy los 
rebeldes de Segna.

Gal. Tú?
Spo. Formo parle de una legión de desesperados á quie­

nes espadas tan fuertes -como la luya, no han logrado 
vencer. Soldados, terribles, á quienes cien veces lian 
creído derrotar y cien veces se han alzado con mayor 
audacia.

Gal. Mientes!
Spo. Elegimos nuestros gefes de entre aquellos que con 

mas rudeza nos han combatido. Quieres tú serlo 
nuestro?

Gau (Este hombre eslá loco!)
Spo. Dudas aun? Mira. (í í  desemboza y deja ver do» 

espadas en cruz.)
Gal. Un Uscoco!
Spo. He hablado á tu orgullo de un ejército, á Uis pla­

ceres les hablo de riquezas, á tu colera de venganza!
Gal. Basta!
Spo. Dentro de tres meses Orseolo abandonará á Vene­

cia para visitar todas las ciudades del Estado. (Quieres 
verle en Ui poder vencido , humillado y pidiéndote 
perdón?



6 E.Afi b « d A s  V e n e e lm n a s .
Pero este hombre esü iL . (La fengaota seria digna!, 

on espía.)
S po. Espero lu respuesta. •
Gai.. Busca tus gefes en otra parle. •
Spo. Me crees espía?
Gal. (eUvando la i’oi.) Mi brato es de Venecia!
Spo. (Me habré equivocado?..) Por última vez, quieres 

ser nuestro caudillo?
Gal. Ni una palabra mas. (le vuelve la espalda.)
Spo. Decididamente me he equivocado... Posee mi se­

creto; roas aun , el de mis amigos... nos perdemos si 
se reconcilia con el senado, (sacando supuñal.) El lo 
ha querido, (avama para herirle; pero Morosina, 
que acaba de enlrar, le deliene el brato )

.Moa. Un instante!.. (Spotalro deja caer el puñal.)
Gal. Querías asesinarme?..
Spo. Posees mi secreto.
Gal- De veras querías asesinarme? Entonces lu,ca esta 

mano; yo soy el que buscas.
Spo. Viva la venganza, y varaos! Los dos...
Moa. (avantando; movimienío de Galicno.)Los tres!.. 

Lo he escuchado lodo; condúceme contigo ó mátame.
Gal. Eres encantadora» Morosina (le ofrece el brato y 

se rtíiran.)
M o b .  (Ya es mió!)
Gal. Ven.
Spo . (viendo • Oreeolo.) Soy con vosotros.

ESCENA XVI.
Ohbkolo, Spolatro;  después R aspo.

Ors. («tpuiendo conloe ojos uAíoroeina.) Una verdade- 
ra sirena!., pero de ánimo caprichoso y corazón volu­
ble... Debí escuchar... Raspo!

Ras. Señor!..
Ofts. Te recomiendo á aquel hombre y á aquella muger.
Ras. No los perderé de vista, (boj'o d Spolalro.) Hoy 

te estrenas en e! oñcío.
Ob s . Habrá puñaladas? '
R as. Tal vez.
Spo. liiablo!
R as. De todo se hace una costumbre... Vamos.
Spo. (írabécíll.. Heaqui la policía!) (vanee.)
Oks. Orseolo y Paliero!.. Los muertos me han trasmi­

tido su odio, y yo les obedezco.

FIN  DEL ACTO PRIMERO.

Sala del consejo de los Diez.

ESCENA PR IM ER A .
OessoLo, Raspo ; Orseolo está en escena, sentado á una 

mesa con papeles; Raspo entra.

Ras. (Aun en vela!) La lámpara se apaga , señor; la en­
ciendo de nuevo?

Ors. Si.
Ras. Ya propio viene el dia, y necesitáis reposo.
Ors. Reposo! Mi alma no reposa nunca. Si durmiera, 

como sabría lo que sucede? Qué aguardas?
Ras. Mis gentes...
Ors. Que p.-isen. (d una señal de Raspo entran dos et- 

ptas.)
ESCENA II.

Dichos, dos E spías.
Ors, No os esperaba tan temprano. Hablad.

Esp. 1. ® Morosina Morosini está en Venecia, en el pjv 
rador, de la Madona.

E sp . S.” Galienu Fallero<lo, está también; se aluja en 
las Tres Coronas.

Obs. Se han visto?
Esp. No. señor. Dejé á Galieno en la iglesia del Re- 

• dentor oyendo la misa de media noche. Solo de tiem­
po en tiempo tornaba la vista hacia el altar mayor, 
donde se hallaba la nieta de vuestra escelencia.

Obs. Mi-bijn!.. Y ha usado!., (conteniéndose.) Parecían 
conocerse?

Esp. 1.® ís'o señor ; sus miradas se encontraron sin ma­
nifestar emoción alguna.

Oas. (á Raspo.) Otro argiiraenlo contra li¿ Si el capi-
' tan Negro y Galieno son una misma persona, como 

me has sostenido hace poco, ini hija se hubiera turba­
do al reconocer el salvador de su vida y de. su honra.

Ras. Las mugeres... Perdóneme vuestra escelencia, pe­
ro insisto en creer que Fallero no es otro que el capi-

- tan. Su larga ausencia lo conürma, y además, mi ins­
tinto no me engaña nunca. Interrogad á Morosina....

Obs. Tienes razón.
Ris. -En seguida!.. Antes de que puedan verse.
ÜRS. (al primer espia.) Vé con tu gente al parador de 

la Madona. Id enmascarados, apoderaos de Morosina, 
no liabladla y conducidla á la sala del tormento., (los 
espías se ínclma« y  salen.)

e s c e n a  III.
Orseolo, Raspo.

Ras. a  la sala del tormento?
Obs. Las paredes tienen su elocuencia.
Ras. Conocéis el corazón humano, pero no siempre. Ha­

béis creído los cuentos de Spolalro, y para mi no son 
verosímiles. Verdad que yo le envié á Segna, que le 
hicieron prisionero, que al obtener Albona su liber­
tad, obtuvo la suya!.. Podrá ser Pero cómo es posi­
ble que ese hombre, que no es lerdo, haya estado seis 
meses en Segna sin ver el rostro al capitan Negro? 
Por qué se desentiende de toda alusión á ese bandi­
do? Queréis mas pruebas? No he interceptado una 
carta que dirigía á ios Uscoqui? Hace un instante, en 
fln,  se le ha visto enmascarado en uno de los sitios 
por donde había de pasar Galieno. No le habló, mas 
al divisarle, dejó caer su pañuelo, y esto era una sena.

Oas. Ese hombre le pertenece. Obra con prudencia...
R as. Estad tranquilo. No haré como ese imbécil de Ja -  

cobo, que ahegó á un comerciante calabrés lomándote 
por un caballero veneciano. Perded cuidado.

ESCENA IV.
Orseolo ; poco después Alboma.

Ors. Pudiera hacer con el amo lo que con el servidor; 
mas quiero para él un castigo público, á la faz del 
dia, entre las dos columnas de San Marcos, (aparece 
Albana.) En guardia, Faiiero .. Mis agentes le ro­
dean.

A l b . Trabajando aun!.. Voy á reñirle... No; lo haré 
después de haberle abrazado, (se adelante de pun­
tillas.)

Obs. En guardia , en guardia! Te tengo en mis manos y 
es tuya mi vida , Galieno Falicro! (en este momento 
Albona está inclinada hdíia Orseolo para abrasarle. 
Al oir el nombre de Galieno, retrocede horroriiada. )

Alb. All!
Obs. Albona! Dios mío! Estás mala!..
A l b . No es nada... nada , padre mío... podéis creerme.

í



U is. Hij;i mia!.. Vamos, abrázame... No trabajaré lauto 
si eso le hace sufrir. Te'SietUes mejor?

A lb. Si... mucbo mejor..'.’ • i'.-'
Ors. Eslàsmuy pálida...
Alb. Cnániío no lo estoy? ■ ■
Oas. Verd.id,- y por volver á tus megillas el matiz que 

han perdido, daria mis títulos, mi rango, mi fwluiia, 
el palacio qué iné rió nacer.'No sabes cuanlo sufro al 
mirarte..; Tienes un secreto... Oh! no me le ocultes. 
Por qué estás tan pálida desde hace dbs meses? Por 
qué tan triste? Te he visto mirar al mar y vèrter lá­
grimas; por qué? Ya ves que hay alguri misterio... y 
ese misterio me asombra, me mala ; temo qué el cielo 
me castigue en ti. ’ . •

A lb. No teneis crímenes que espiar...
Oas. Mi ambición.
A lb . La ambición es de los grandes corazones., •
Oas. Ella ha absorvido toda óii vida.!, dia y'noche ha 

morado en mi corazón, ha snbyugiido mi pensamiento. 
Cuando al fin pude realizarla', busqué wúa mano qüc 
rne aplaudiese, 'un corazón' que me amase... A jl La 
muerte so bahía cslendido en torno á m i; tusóla 
me restabas, y deposité en ti toda la ternura de jui pe­
cho. ''{lomándola una mano;:) ‘Hija mia, hoy es él aiii- 

• versarío de tu naláliciO',- pide algún prescnie'á' este 
pobre a'nciatto, qúc moriria dichoso por lu felicidad. 

ALB. Un pfeipnte?.. Pties bien, os pido qué no firméis 
hoy sentencia ninguna de muerte. Sois casi un rey , y 
bien puedo apropiarme la autoridad de una reina, la 
mas hermosa parle de Si> poder, la-ciemencia.- 

O rs..H ija mia!
Alb. Me lo prometéis? ' • '
ÜRS. Te he rehusado alguna cosa?
A l b . Me lo juráis? ■ '
O es. Te lo juro.
Alb. { fendré: tiempo do prevenirle.)
Ras. {entrando vivamente como un Aombre pcrieoutdo.)
- Ah?.. • • . ‘
Otts. (Raspolj^'Déjanos. {á Albana.)
Alb. Si, padre mio.
■Oits. Por aqui, por aqui! {señalando á la izquierda.) 
Alb. (Oh! Yo le avisaré!)

ESCENA V.
OasEOLü'; Raspo.

Ras. No... nadie!
Ors. 'Te persiguen?
il-vs. Tranquilizaos... ha muerto.
Ors.'C e han perseguido? ' ■* .
Ras. Si, un instante.
Ors. imprudente! Y has entrado en palacio! Te habrán 

conocido...
Ras. No.
Ors. Enlotíccs, esa turbación...
Ras. Spolalro estaba á orillas del canal, de pie y en­

vuelto en su capa. Le empujé por la espalda y cayp 
al agua lanzando'un grito.

Ors. En qué le reeonocistes?
Ras. Kn su trage... en su airé... Oh! era él! Y á pesar 

del timbre particular que la muerte imprime á la voz, 
reconocí la suya.

Ors. Está bien. Ponte á esa puerta, y no dejes penetrar 
a nadie durante mi entrevista con Mórosina.

ESCENA VI. 
jtoí mismos, el primer Espía.

EsP. 1 Morosina está en el palacio.' La encontramos en

el porche dé la iglesíü.del Redentof,' hablando bajo culi 
Galíe'no;' ” • í ' '

Ors. Ah!
EsP. 1.” No pudimos oirlü mas queestas palabras: <>Me 
■' dais una rival!» Galiépo íe volvió la espalda, y desa­

pareció. • • ■
Ras. {bajo á Orseplo ) Sin duda es él, quien acudió ai 
^'geiió'de'Spoldtrb. •. • •• •

Ors. Esperarás mis' órdenes para introducir á Morosina.

' ESC EN A  V H .- 
'Ó rseolo, Raspo, después Spolátuo.

Ors. a  tu puesto! (á Raspo.)
Ras.’ Pobre Spolalro! Qiié desagradablemente fue sor­

prendido! {Spolalro aparece en la puerta del fondo.)
■ Cielos!’ = '

Oas. SpolalrOl ' ■•
Spo'. El mismo. He tardado , pero'una aventura'terrible 

• me ha retenido eii el' canal ,,'dc' donde' acaban dé es- 
traer el cad;i,ver dé Giustiniani,' sobrino del dux. 

RAs.'(Era Giiistiniani!)'
Ors. Giustiniani! ■
Sp o , Eticonifé á ese joven.''«Préslapie'tu birrete y' tu 

capa, me dijo ; quiero celar á'tma muger qué acaba 
de enlraf eri <:sá casa..-.» Era su querida;.. Témóam- 

‘ bas cosas, y yo me alejé.
Ors. Qué dices de eso. Raspo?
Spo. Debe oslar deses'péra'ó'o ,• .señor, porque apreciaba 

mucho al buen cnhaüero.' Diez rbinulos'd'espues'oí' un 
grito terrible, acudí... pero era múy larde; el asesi­
no haj)ia desaparecido y Giusliniani mué^Ó. ' .

Ors, Qué dices de. eso, Raspo?
Ras.'‘Señori..'(Estoy pérdidli?^
i ) ^ s . -{observando á Spdldtrd.) El golpe iba ,dirigido á 

ti ó á Giustiriiani'i ■ •;
Spo. No tengo enemigos, señor... '
Ous. No sospechas de nadie?
Spo. Dc nadie. {Miserables!}
Ors. (He aqui de lo que [lende la tranquilidad dc un 

Estado! L'n imbécil se errgaña, y sácrifica al inocente 
por el culpable. No se engañará mas.) (í í  sieñla á /a 
tncsa‘y escribe'.') ' " ‘ ' '

Spo. (Tomó su determinación.)
R as. Es mi primera V única falta... La reparare,, os lo 

juro.
Ors. {sella el.billete y  lo dá d Raspo.) Ese billete á su 

destino, 
i Ras. Señor...

Ous. Pronto!
Ras. (Estoy perdido!)

ESCENA VIH.
O rssolo , Spolatbo.

Ors. Qué se dice dc ese asesinato?
Spo. La emucioii fue general, .sobre lodo, al ver al dux 

hacer conducir á la luz de las antorchas el cadávér de 
su sobrino... Dícesc que al llegará su casa, apenas 
tuvo fuerzas para dejarse caer en el lecho.

O rs. Eso es imposible.
Gal. {entrando.) Os engañáis; es la verdad.
Spo . (Imprudente!)

ESCENA IX.
Los mismos , Galieko.

Gal. Un asesinato acaba de cometerse en la persona de 
Gtiisiiiiiani, sobrino del dux.
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Obs. Deploro con su alteza esa desgracia.
Gal. Soy su enviado y pido justicia en su nombre!
Obs. Enviado del dux? Vos?..
Gal. Justicia!
Ors. Desde cuándo son precisos intermediarios entre el 

dux y yo? En fin , iiablad ; el gefe de los Diez os es­
cucha.

Gal. El golpe que alcanzó al joven, ha alcanzado tam­
bién al anciano. El dux mucre, pero quiere morir con 
la venganza, [en este momenlo sale el primer espía y 
vase después de hablar bajo d 5po/aíro.) V como á su 
cabezera solo bahía almas débiles y cobardes, que no 
osaban elevar basta vos sus justas quejas, yo me he 
encargado de ello.

Spo. (bajo á Orseolo.) Están ejecutadas vuestras or­
denes.

Gal. Deciros que Guístiniani ha sido asesinado, es de­
ciros que quiero el asesino... No me enviéis á ningún 
tribunal... Teneis bajo vuestra planta la autoridad, el 
senado, la nobleza y el pueblo. A qué esos espías que 
consumen la mayor parle de nuestras rentas, esos cala­
bozos, esos plomos, ese puente de los Suspiros?.. A 
qué todo esto, si miserables facinerosos pueden asesi­
narnos impunemente en las calles? Venecia valia 
mas cuando temblaba menos. En fin, el Dnx os habla 
por mis labios, y os pide justicia. La haréis?

Obs. Diréis al Dux, que no be esperado á su reclamación 
para vengarle.

Gal. Esas son palabras, y necesito hechos.
Obs. Sabéis al menos el nombre del asesino?
Gal. Le he reconocido.
O bs. Su nombre?
Gal. Raspo.
O rs Mir.ui. (Spo/utro abre ¡as colpaduras del fondo 

y se vé á Raspo en una camilla, cubierto con una 
capa- Jun lodél está un hombre enmascarado, vestido 
de rojo y conuna espada en la mano.)

Gal. Raspo!
Obs. Estáis satisfecho?
Gal. Si.
O rs. Pues bien, yo no lo estoy.
Gal. Tú?
Ors. De orden del tribunal de los Diez, eres mi prisio- 

fiero.
Gal. Tu prisionero? No se aprisiona de ese modo á un 

patricio.
Ohs. Lo crees asi?
Gal. Apelaré á los consejeros de la señoría.
Oiis. Los tengo bajo mis plantas. Tú lo has dicho.
Gal. Al menos, me dirás mi crimen?
Obs. Acaso.
Gal. Quién serán mis jueces?
Ors. Tú los veras.
Gal. Quién osará arrestarme?
Obs. Yo!
Gal. (ííevando íamano cHa espada.) Ira del cielo! (se 

conítene.)
Ors. y  bien, no te defiendes?
Gal. Oh!
Ors. ( lie  ido muy lejos... No importa. Quién le arran­

cará de mis manos?..) Te doy aquella sala por pri­
sión.

tiit.. (con ironía.) Descanso en tu justicia, (conducen 
á G(i/tcno d la habitación de la derecha.)

Ors. Haz entrar á Morosina.
Spo. (Ah! lodo lo comprendo.)
Ors. (Es preciso que hable, y hablará.)

e s c e n a  X.
Orseolo, Morosina.

Mor. Ah! Erais vos quien me esperaba?.. Y rae habéis 
hecho prender por una cuadrilla de esbirros?.. Sabéis 
que. es horroroso?

0«s. Tomad asiento, y hablemos. Nunca me cansaré de 
admirar esa hermosura... Se concibe que hayais hecho 
perder la cabeza á Gallono...

Mor. Adulador!
Ous. Y el talento? Lo habréis probado en la misión que 

os confié?
Mor. Quién lo duda?
O rs. Venís á entregarle?
Mor. (A entregarle!) S i... /
Ors. Ah! Veamos.
Mor. (Tendría valor. Dios inio?) Quedareis contento 

de mi. Le odiáis mucho, no es verdad?
Obs. Que si le odio!.. Que si le odio!..
íMob, Os creo. (No seria mi amor el vengado, sino este 

hombre.)
Ors. y bien?
Mor. Convengamos en que Galíeno no es fácil de se­

ducir... He comprendido algo tarde lo difícil de mi 
encargo. Estaba frente á un hombre fantástico, dies­
tro, lerriblej un corazón altivo, que era preciso per­
der disimulando.

Oks. Exactamente.
Mor. He procurado arrastrarle el servicio del eslrange- 

ro, ha resistido... A una traición contra Venecia , y 
resistió también. Su gloria pasada se lo impedia.

Ors. Ah!
Mor. Desde entonces, eslubo trazado mi camino. Le 

adormecí con mi amor. Envuelto en las impercepti­
bles redes de mi pensamiento, ni aun ha procurado 
resistir á mi voluntad. Le be lanzado á los desarreglos 
y ai juego; he amenguado su valor, destruido su ener­
gia ; y si ahora está en Venecia sin consideración y 
aprecio, bajo el poder de vuestro consejo, á mi se me 
debej á m i, de quien sospecháis, pereque os per­
dono ..

Ors. Habéis vuelto á Venecia juntos?
Mor. Si, nos separamos en Straraboli.
O rs. Dónde fuisteis, al dej.ará Venecia?
Mor. A España.
O rs. y  de España?
Mor. A Francia.
Ors. y  de Francia?
Mor. a  Austria?
Ors. y  de .Austria?
Mor.  (después de un momenlo de duda.) Aqui.
Ors. Nada mas?
Mor. Nada mas.
Ors. Hánmc dicho que habíais abordado en Segna...
Mor. En Segna?
Ors. (Jna ciudad montañosa, en el fondo del golgo Fle­

mático, al otro lado de ia isla de Veglia... pero se ha­
brán engañado. Y basta anadian, que e) capitan Negro 
y Galieno eran una sola persona.

Mor. Qué disparate!
Obs. Ya lo creo. Y lo siento, porque con los Uscoqui y 

Galieno... el capitan Negro, si queréis... Hubiéramos 
rechazado á los Maldosses, cuyas escursiones se es- 
tienden mas acá de las fronteras turcas...

Mor. Si, si... comprendo.
Ors. Comprendereis también la inquietud en que nos 

hallamos. En fin, quien hubiera podido respondernos 
de Galieno... ó del capitan Negro... él ó ella habría
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salvado á Véncela, y podria disponer de las arcas del 
tesoro.

Uua. Ah!
Oks. y  como en arras le ofrecerla este braialele. {ta­

cando uno.) Se le aprecia en veiole mil zequines de 
oro. Vos, que sois miiger, comprendereis su valor. 
Mirad.

Mob. Es muy bello.
O bs. Cuánto realzarla la hermosura de esos brazos! (se 

io da.)
Mob. S i, es cDuy elegante; pero no quiero bacer de 

Galieno un capitán de bandidos, ni robar ai consejo de 
los Diez por tener una joya mas que ostentar en mi 
brazo. (Jo deja sobre la mesa.)

O bs. Cuidado, Morosina.
Mor. De qué, señor? No estaré aqui segura?
Obs. Crei que conocíais á Venecia.
Mor. Es uno de esos conocimientos que no se olvidan 

nunca.
O bs. Sabéis, pues, la brevedad conque puede morir un 

agente indiscreto?
Mor. S> tal. Con el tiempo siiQcienlc para pasar el puen< 

te de los suspiros... O se le hace asesinar en el rincón 
de una calle, ó en la humedad de un ca.labozo.

O bs. Podéis elegir.
Mob. Sois muy generoso , monseñor. Confesáis en fin, 

que os infundo sospechas?
Obs. No ta l; os acuso. No habéis ido ni á España , ni á 

Francia á Austria... Habéis idoá Segna. Galieno 
se llama el capitán Negro... El capitán };fegro, lo ois? 
E l abominable gefe de los Uscoqui, el caudillo de 
Morlaquía, el bandido de Segna.

Mob. {Está perdido!)
O rs. N o os reis ahora?
Mor. Yo?.. Manejáis tan bien la broma. ..
ÜRS. Murosina!
Mor. y  esa es la astucia, la veracidad de vuestros 

agentes?
Ous. Morosina!
Mor. Si absolulamenle lo queréis , no habrán mentida.
Ors. (afcriendo la puerta de la sala dondeestá Galieno.) 

(Disimula... Oh! él hablará!) Sin duda no me habéis 
comprendido. Vuestra cabeza se halla entre el adía y 
el tajo.

Moa. Os quiero terrible, y no cobarde y astuto como 
hasta ahora. Mi cabeza! Tomadla cuando gustéis.

Oas. No le hace temblar la muerte; pero tendrás valor 
pam sufrir?

Mor. Cómo?..
Obs. Sé que tendrás ánimo para subir al cadalso; pero le 

sientes fuerte para resistir á la sala del tornaenio, á esa 
sala que conoces, donde los inquisidores le llaman, y 
donde el atormentador le espera?

Mor. Sin duda.
Oes. Si, morirás sin palidecer, porque la palidez afea, 

y tü querrás morir en toda tu hermosura... Si, soste­
nida por tu orgullo, verias al verdugo tranquila... Pe­
ro una agonia oscura... un suplicio oculto... un castigo 
vergonzoso... verdugos y hombres enmascarados.... 
el silencio... la noche... Tus miembros rolos... tu 
belleza ajada... lendrias valor para sufrir lodo eso?

Mor. Oh ! lú  no lo harás. (Orteolo llama. Entran dos 
hombres vestido de rojo.)

Obs. Pregunta á esos hombres, y te responderán por 
mi...

Mor. Horror! Horror!
Ors. Teueis diez minutos. Es el capitán Negro?
Mob. Diez minutos!.. El tormento!.. Los verdugos!.. 

Esto es horroroso!.. Pero qué os he heeho yo? Me

habéis hablado, y os he respondido... Os he dicho la 
verdad... la verdad entera...

Ors. Os quedan cinco minutos. Es el capitan Negro?
Moa. Cinco minutos! Y después?.. Ah! perdón! perdón! 

(cae á 5US pies.)
Oas. ConQesa.
Mor. Pero qué? Si no sé nada!.. Ah! si alguien en mi 

presencia padeciese como yo padezeo, mi corazón ten­
dría una lágrima de piedad. Pero habéis querido hor­
rorizarme, no es esto?

Oas. Os queda un minuto. Es el capitan Negro?
Mor. Aii! un minuto! Se me vá la cabeza!.. Diosmio, 

Dios mío!.. Pero no soy masque una débil imiger... 
£1 tormento! los verdugos!.. Ah! no, no! Qnereisque 
confiese? Pues bien... {cae de nuevo á tus pies.) Ah! 
no puedo, no puedo!..

Obs. Conducidla.
Mob. (levantándose.) Ali! miserable! (dudando.) Pues 

bien... (resuelta.) No, no. Ames el tormento! Par­
tamos. (Galieno se precipita delante de ella, Spolalro 
le sigue y quiere impedirle que hable.)

ESCENA XI. 
Dichos, Galieno, Spolatbo.

Gal. Deteneos!.. Deleneo*!.. Yo soy el capitan Negro!
Ors. (Al On se delató!)
Spo. (Solo Albona puede salvarle! ) (vaseprecipitada- 

menle. )
Mob. (lanzándose en losbrazos de Galieno.) Galieno!
Gal. Pobre intiger!
Mor. Te has perdido!
Gal. Pero te he salvado.
OBS.'(á Galieno.) Soy cristiano, y no quiero perder tu 

alma. Ruega por ella á Dios, (se sienta á la izquierda 
y eseriñe. Albona entra conducida por .Spolalro.)

ESCENA XII.
Dichos , Albona , ^ olítro.

Mob. Oremos juntos, Galieno!
Gal. Cielos !
Mob. Albona!
Obs. (levantándose.) Albona!.. Mi hija!
A lb. (bajo á Orseolo, y cayendo de rodillas. ) Le amo, 

padre mió. Salvadle, que él fué mi salvador!
Obs. (cayendo en el sillon.) Ah!

FIN  DEL ACTO SEGUNDO.

ACTO TERCERO.
Baile en el palacio de Galieno, «n Venecia. El salon 

termina con varias salas iluminadas profusamente. Con­
currencia de caballeros, artistas, señoras y soldados es- 
trangeros, unos enmascarados, y otros con la máscara en 
la mano. En el segundo salón dos mesas de juego. A la 
izquierda una puerta que dá á on terrado. Venecia á lo 
lejos.

ESCENA PRIM ERA.

F abbiccio, Pallaticin, eaballaroj y dantas ;  Spolatbo 
entre ellos.

Pall. Soberbio punto de vista!
Fab. Es el tercer baile que Galieno dá á la nobleza ve­

neciana después de su vuelta.
Pall. Sabéis que hacemos mal en presentarnos en todas 

estas fiestas?.. Pudieran sospechar... Se asegura que
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Mia preso en su palacio por urden del consejo de los 
Dtex. (s«fìala«i/o a Spolalro.) Nos escuchan. Y que 
está aun bajo la vigilancia de ambos consejos.

F ab. Lo comprendo; está loco.
P all. o  enatnorado, que es lo mismo.
F ab . Dicho sea en secreto; de AlbonaOrseolo.
PALL. Con que es mi rival?,.
F a í. Vuestro rival?.. Calle! Es cierto... Hace quince 

dias pedisteis la mano do Albona.
F all . Me alegro, vive Dios. Esa especie de héroe de 

novela, me iba cansando con su lujo y su brillo. 
Pall. (ítñalando á una señora gue erusa el fondo en­

mascarada, mirando en iodos direcciones como si bus­
case á  alguno.) Chis! Morosina!

Fab. Morosina!.. Ama Gaüeno á Albona, y recibi á esa 
muger?

pALt. No lian vuelto á verse desde su regreso á Vene- 
ciü ; Morosina está aquí de incógnito ; do le habla, 
se contenta con mirarle. Parece absurdo , pero es ver­
dad. Yo mismo la he conducido á los dos últimos 
bailes.

Fab. y á este? 
pALL. No. Pero á propósito. Si provocáis un encuentro 

con Faliero, seré vuestro testigo. Dicen que es un 
brazo invencible,y nome pesaria asistirá ese espectá­
culo.

Fab. Convenidos. (** alejan hablando. Oiofax enmas- 
carado entra por la derceña. )

ESCENA II.
SpolaTBO, Otofax ; después Mobosixa.

Oto. Cuanto mas bebo, mas sed. (toma una copa de la 
mesa de la izquierda. Spolalro le toca en la espalda. )
Spolalro!

Spo. Supe que traías una comisión á Venecia, y creí po­
der contar contigo. Me he engañado?

Oto. No; los amigos son siempre amigos. Un instante! 
Quiero refrescar, {vuelve á la mesa y bebe; operación 
gue repite en la «sceno varías veces.) Sabes elegir d  
lugar para una cita.

Spo. a  qué has venido á Venecia?
Oto. a  qué? Es el secreto de mi gente. Ya no eres de 

los nuestros, y no debes saberlo.
Spo. Voy á decírtelo. Tu misión es asesinar á Galieno. 
Oto. Cómo!
Spo.B aja la voz...
Oto. Puedes creer que vengo á...
Spo. Tenéis miedo de qtie os haga traición?
Oto. Si.
Spo. Ya ves cómo lo sabia.
Oto. Pues bien, sí; tenemos muchas razones para odiar­

le, porque puede perdérnós. Además, nos ha privado 
• de ti, el mas bravo de todos, el único que podia reem­

plazarle y. hacer prosperar nuestra idea. Se me ha da- 
dado ese encargo-, .y lo cumpliré. ( aparece ^ o ro -  
sina.)

Spo. Respondo de él.
Oto. Gracias, pero no le creo.

X en rehenes?
Oto. Tampoco.
Spo. y  si lomo mi espada y el maiido?
Uto. Eso es otra cosa.
Spo. y si os le devuelvo en fin?
O m  Te bendeciremos, {deteniendo á  Spolalro, gue te 

rfiri^c a  Morostna.) Qué vas á hacer?
Spo. Espera, (bajo d Morosina.) Puedo contar con 

vos?

KíH8 f io d n s

Spo. Y os lo juro. Quiere engañarse á si mismo , pero 
este palacio es su cárcel, desde que manifestó á Or- 
scolo que el era el capitán Negro. Sus criados son 
esnirros, sus amigos espías. I.os peligros que corre son 
lanío mas temibles, cuanto que se fragiuo en el silen­
cio de la noche.

-Mor. Dios miol Pero no... Albona intercederá por él 
como ya lo ha hecho, y Orseolo le defenderá como va 
le ha defendido. ^

Spo. IlcHexionad, Morosina.
Mor. y  si se niega á partir?
Spo. Va sabéis mi plan. Secundado por vos, me apode­

ro de el, y solo en Segna le devuelvo la libertad 
^^papeíes que darle importantes
Spo. (a Oíofax.) Ve á esperarme á la puerta de las 

Aguas; estare allí dentro de una hora. Tomaremos 
una góndola , y nos lanzaremos al mar. HablaremoB 
libremente entre el cielo y el agua, dos testigos que 
nunca hacen traición. Convenido? ° ^

Oto. Convenido, (vate.)
Spo, Osesperaré alas siete á ia entrada del canal.. Iréis?

(a Morosina.)
Moa. Iré.
Spo. Hasta luego, (vare.)

ESCENA I l i .
Mobosima. ,

Verle!.. Hablarle!... Yo que haceveinle dias esquivo 
su prescnci.1, como si este estigma vergonzoso, espía 
del consejo estubiese grabado en mi frente con carac­
teres de fuego?.. Acaso lo sabrá lodo. Ah! Ya está 
aquí. ,se pane la máscara ; quiere alejarse , pero se 
detiene al ver á  Galieno que enlrapor ia derecha ro­
deado de damas y caballeros.)

e s c e n a  IV.
.Morosina, Galibno, Fabhiccio, Pallavicih, damasu 

cabalieros. ^

jiírado que está en peligro la vida de

Gal. Tendré necesidad de estar siempre entre vosotros 
(>ara reanimar la fiesta?

Fab. (Necio!)
Gal. La danza se olvida. Ya no suena el oro en el i i- 

pete de la fortuna...
Fab. Teneis razón. Os propongo una partida que oscu­

rezca las mas aventuradas. Veinte mil ducados 
Gal. Sea. En un golpe! {se sientan á  una mesa d la is- 

quxerda; todos les rodean.)
Mor. ( Poder verle, es ahora toda mi dicha.) 
f iB .  (tirandolosdados.)Diiizl
Gal. Bravo! Os sonríe la fortuna... Veamos vo. (r«e- 

ga.) Once! ■' '•*
F ab. Ai desquite. Es una partida digna de vos v de in i 
Gal. Nueve!
F ab. Ocho.
Gal. Habéis perdido; dobláis?
Fab. Si tal. (ieñaiandod Aforoiína.) Pero ia presencia 

de aquella muger rae indigna, y es la causa de que 
pierda, (se dirige a Morosina, que ha seguido esta es­
cena contnqweíud.)

Moa. A hí (quiere alejarse.)
Gal. Quedaos, señora. Estáis en vuestra casa.
Fab. Galieno , será una locura de jóven... pero bastan 

vuestras cortesanas, sin imponereos una espía de los 
Diez.

Mor. Caballero!
Fab. (^Meriendo arrancarla la  máscara.) Osais desmen­

tirme!..
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M ob. (Dios mio! Delanlede él!)
Gal. La mnger que está en mi casa, es mi huésped, 

{"pasa al lado de Morosina.) y vale siempre mas que 
el hombre á quien tengo á mis plantas. No conozco; 
nada mas bajo m mas infame, que el hombre que in- 
suUa á una imiger. Confio en que tendréis el valor 
de un caballero, yaque os falta su dignidád. {bajando. 
¿a vos.) A las siete, aqui!..

F ab. Aqui!
Gal. Estoy preso en rai palacio. •
F ab. Basta, caballero, (tan*« lodos, esteplo Morosina.)]

e s c e n a 'V . ■
Galienu, Morosina.

Gal. Señora , decidme vuestro nombre, os lo suplico,, 
para que al desnudar mi espada, pueda dar un mentis 
á la calumnia. (A/oroHna> arrodillándose¡ se quila la 
earela.) Morosina!

Mor. Ah! perdóname!-
Gal. Una espia de los Diez ! Vos !.. Pero no , es impo­

sible!..
Moa. Ah! perdón, perdón!
Gal. Es imposible, no puedo creerlos.
Mol. Dios mio!
Gal. En lodo caso no habréis descendido á ese último 

grado de vergüenza, sino lanzada por un sentimiento 
irresistible de abnegación y cariño, no es esto? Uaiieis 
querido librar á vuestro padre de alguna acusación 
horrenda?

Mor. No.
Gal. a  alguno de vuestros amigos?
Mor. No.
Gal. A mi por ventura?
Mor. No.
Gal. Podéis levantaros. Todo lo comprendo ahora.
Mob. ilevanldnüose.) Qué quercis decir?
Gal. Que no permanezcáis ()or mas tiempo enei palacio 

de San Mai'cos; que podéis decir á Joan Orscolo, que 
toda comedia para conmigo, es inútil y ridicula.

Mor. Sospecha de mi! Sospecha de mi cariño! No os 
comprendo, cahallero, csplicaos.

Gal. En un hombre que conoce á Vcnecía, es imperdo­
nable haber tomado por lo serio vueslios lágrimas y 
terrores; no es verdad?

Mor. Ah; Dios mio !
Gal. Han querido hacerme hablar, y he hablado...
Mor. Oh! Esto es horrible!
Gal. Han querido mi cabeza, y yo he ahorrado al ver­

dugo la pena “de lomarla. En cuánto la han estimado, 
señora?.. M il, dos mi!, veinte mil sequines? No es 
mucho para la cabeza de un Fallero, (presenídndo/c 
un bolsillo.) tomad! {movimienlo de Morosina.) To­
mad y salid.

Mor. Tú no me echarás de ese modo , Galieno; es hor­
rible lo que haces conmigo; quiero que me escuches... 
Te he engañado? Te he vendido? He sido causa de tu 
perdición? Mira mi palidez, mira mis lágrimas, mira 
mi desesperación...

Gal. Mentira!
Mor. No osas mirarme!.. Júzgame con sangre fria, exa­

mina mi corazón sin cólera... Mi inocencia es evi- 
denle. Quién le ha amado como á un Dios? Quién le 
alejó de Venccia y le hizo permanecer en Segna? Ya 
ves que me calumnias... Quién, en fin, hubiera dado 
su sangre por vivir y morir contigo en un desierto? 
Yo, Galieno, yo!

Gal. Farsa!
Mor. Te crei mejor que los otros, y eres peor. Me juz­

gas un espia... Mientes! Déjame decirle que soy ino­
cente y que te amo. Si, s i , te amo! Y este aiñor me 
purifica al par que me mala; me eleva al par que rae 
humilla.'., es un suplicio que ninguna otra níuger ha 
esperimenlado... Tiibe necesidad de amarle asi? No le 
he engañado, Galiano... Me crees, no es verdad? Di­
rae que me crees. Un dia de gran peligro rae confias- 
tes en Ségna documentos de interés; aquellos docu­
mentos disponen de tu vida... Cotí solo enviárselos á 
los' inqtii'sidores del Estado, eras perdido... y no lo 
be hecho. • Es esto una mentira? Es una farsa?

G a l . (conmoüido.) Morosina!
MoR. Entre esos papeles está el testamento de tu padre, 

que refiere la muerte de Giuppo, muerto por él, en 
un encuentro. Mis celos me aconsejaban remitírselo 
al tribunal, y he sofocado mis celos, porque esta re­
velación seria tu muerte. Es esto una farsa? -

Gal. Morosina!
Mor. He venido aqui para salvarle!.. Conoces como yo 

los peligros que te cercan... Enes bien : puedes huir. 
Quieres hacerlo?

Gal. Dejar á Vcriecia?
Mor . Una barca le espera en la puerta de las aguas; una 

góndola armada en el golfo , tripulada por Spolalro
y treinta hombres decididos...... Puedes huir. Lo
quieres’

Gal. Señora, tranquilizaos.
Mor. Ah! no me compadezcas. No quiero tu piedad si 

das tu amor á otra. No la quiero. La muerte es pre­
ferible... Si, si... en la muerte se olvida... Amar á 
un hombre es consagrarle la vida... Amarle, verle le­
jos de sí, y bajar los ojos para no leer en su semblaiílc 
el secreto de su ausencia... No ser para él sino un 
cadáver para quien no tiene ni una flor, ni una plega­
ria, ni un recuerdo, porque todo pertenece á otra!.. 
Dios mió! Dios mió!..

Gal. (tomándola «na mano.) Tienes un alma grande y 
animosa... tu corazones noble, Morosina. Perdóname, 
(dan la sielo.)

Mor. (Las siete!) _
Gal. (l.as siete! Fabnccio no debe verla aquí!)
Mor. (Y Spolalro me espera.) Escucha, Galieno.
Gal. Tengo necesidad de estar im raomeolo solo.
Mor. Te he hablado de tus peligros... de la fuga... Los 

instantes son preciosos... Qué decides?
Gal. Pueden venir mis enemigos; no retrocederé un solo 

paso.
Mor. Rehúsas?
Gal. Rehusó. . . , . , ,
Mor. (Empicaremos la violencia para salvarle, puesto 

que lo quiere ) Por última vez. Rehúsas?
Gal. Rehusó. „  , . .
Mor. Pues hasta luego, («ase. Entran F abnm o y P a- 

Uavicin.)
ESCENA VI.

Galieno, F abbiccio, P allavicin, eslecon dos espadas.

Gal. (Qiiéquieredecir?) Ahí sois vos?
F ab. Perdonad, caballero, si os doy prisa, pero acaso 

nos espían.
Gal. {lomando la espada que Pallavicin le ofrece.) 

Tranquilizaos. El consejo de los Diez en persona po- 
dria asistir á nuestro duelo. Os debo una lección, y 
no quiero mataros.

F ab. La acepto, (d Pallavicin de quien loma la otra es­
pada.) Velad por nosotros, (d Gaíteno.) En guardia! 
(se balen.)

Gal. No tenéis muy mala escuela.
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F ab. Tal cual.
G*i. Reparo, caballero, que hay en Tueslros golpes 

cierta irritación, que no me esplico. (dctemendoie.)
FiB. Dentro de ocho dias me caso con Albona, y os 

invito á la boda; comprendéis?
Gal. Vos?
F ab. Vo. , u •
Gal. Ira del cielo! Tuve lástima de vos y no lo habéis 

comprendido? Voy á mataros.
F ab. En guardia! {sebaUn. Laespada de Galieno loca d 

Fabriccio, y  esle te lleva la mano al pecho.)
Gal. Estáis herido?
F ab. No es nada... Prosigamos.
P all. El gefe de los Diez! (Orseolo aparece en el 

fondo.)
Gal. (Oh! Ese hombre!..)
Fab. {á Orseolo, disimulando su dolor.) Vuestra esce- 

iencia nos sorprende en un pasatiempo pueril... El 
general me daba una lección, que he recibido con lodo 
el reconocimiento posible, (inclinándose.) Señor... 
(6fl/o d Galieno al pasar.) Hasta mañana! (voie apo­
yado en Pallauictn.)

ESCENA VII.
Orseolo, Galieno.

O rs. Un duelo!
Gal. (disimulando mol su furor.) Lo sabíais, y venís á 

defenderle de mi cólera! No hay nada en mis ojos, 
nada en mi voz que os baga conocer los peligros que 
corréis?

Oes. Sentaos. (Oh! Albona! Me acordaré del juramento 
que le hehecho.^

Gal. {arrojándola espada.) Sombríos y terribles re­
cuerdos seagitan entre nosotros. Un Orseolo fué abo­
feteado en jjúblico por un Fallero.

Oits. (Olí! Mi juramento... mi juramento!..)
Gal. Olio Faliero malo á un Orseolo.
O rs. {conteniéndose.) Haces mal en recordarme el pasa­

do. Sé, como tú, que soy el último de esa raza de 
gigantes; y sin embargo, vengo á salvarle.

Gal. a  salvarme? lias lardado mucho. Estoy preso en 
mi palacio hace veinte dias, por tu imprudencia.

O bs. Te recomendé el retiro. En vez de esto, le has 
hecho notable con tiestas imprudentes, con locas reti­
cencias que el consejo de los Diez ha comen tado y juz­
gado. El escándalo de esta noche decidirá de tu ar­
resto... El arresto ahora será la muerte. Tú salvaste 
á mi hija, y [irolegisle su honor en Segna. Quiero 
que su reconocimiento esté á la altura de tus beneQ- 
cios, lie  aqui un salvo-conducto; parte al momento; 
dentro de una hora será tarde... No abras los labios 
para darme gracias... Parle!

Gal. [lomando el salvo-conduclo y haciéndole pedazos.) 
Lo agradezco.

Obs. Ofendes á Dios!
Gal. Dios es justo.
O b s . provocas la muerte.
Gal. La muerte es fiel... Vé á decírseloá Albona, y de­

jame morir.
Obs. .\ Albona?
Gal. Estoy convidado para su boda.
Obs. Te lo repito, joven ; solo tengo un momento para 

salvarte; dentro de una hora ya no podría. Fuera de 
Venecia está la vida; en Venecia, la muerte.

Gal. Qué rae importa?
Obs. Pero y mi hija? Mi bija, que moriría con tu muer­

te, desgraciado!
Gal. Luego me ama?

Ors. (Ah! Qué he dicho!)
Gal, Habla, habla...
Ors. Quieres partir?
Gal. Escucha, Orseolo...
Obs. Dejarás á Venecia?.. Vivirás?
Gal. Me has vencido con solo una palabra! Escucha. 

Ignoro si nuestros abuelos lubíeron razón para odiar­
se : creo que podré amarle algún dia... Si, olvidaré el 
pasado... olvidaré ei canal de Orfano donde ahogaron 
á mí padre; olvidaré la egecucíon de Mariano Faliero. 
Renuncio á esa herencia de sangre... Demoleré esle 
palacio, para destruir ios recuerdos... Seré tu hijo. 
Aceptas?

Obs. Mihijo!.. Tú!
Gal. No pienses en mi. Piensa en ella.
O bs. Tú?
Gal. Puedes unirá la mía su mano leal y pura; puedes 

dormir tranquilo sobre su dicha ; aceptas?
Gal. Dios hü colocado las tumbas entre nosotros.
Ors. Olvido, olvido por ella! Olvido por mi! Olvido por 

ti mismo, anciano! Vasa destruir el apoyo que Dios 
ha reservado para tu decrepitud!

O bs. Tu muger!.. Ella!.. Y á dónde la conducirías? A 
este palacio, donde aun existen las sombras de mis 
ascendientes? Al mió, edificado sobre los restos de 
los tuyos? Donde pues? A la plaza en que rodo la ca­
beza de Marino? Al Orfano?.. La tierra y el mar te 
giitau venganza! Dime ahora, Faliero: Quieres por 
esposad la hija de un Orseolo? Yo le la doy.

GaL. (horrorizado.) Ah!
O rs. Tn raza vencida se agita en ti, y pierde la espe­

ranza!
Gal. Basta! Ella morirá con mi muerte, pero no perte­

necerá á otro. Dentro de una hora, Galieno confesará 
haber sido el capitán Negro.

Ous. Dios mió!
Gal. lias querido ser parricida, y lo serás!
Ors. Oh!
Gal. Has querido que tu hija te maldiga en su última 

hora , y te maldecirá!
Oas. No, nol Escucha á tu vez! Somos muy crueles el 

uno para el otro... mátame, puedes hacerlo... pero 
qué le ha hecho ella? Es posible que muera condenada 
porlosqueama tanto? Tú la sacrificarás... tú, que la 
amas también? Si la amas como dices, no puedes pre­
cipitarla tan joven en una tumba. Mira, mira mis lá­
grimas... Si, estoy llorando... Si quieres que me 
humille, lo haré... mírame derodiUas... sálvala, sál­
vala! {searrodiüa. )

Gal. Tú nos separas en esta vida, Dios nos unirá en la 
otra. Qué mas quieres?

Ors. Quiero... quiero que la salves!
Gal. {ofreciéndole íomano.) Por última vez. Consientes 

en que sea tu hijo?
Ors. {levantándose, como poseído de un vértigo.) No! 

No! Mi nombre se esUnguirá con ella como el luyo 
contigo, y nuestras dos razas acabarán á la vez. Mis 
abuelos no se alzarán de sus tumbas para maldecirme. 
Que ella muera, pero que sea el odio eterno entre nos­
otros. (vase.)

ESCENA VIII.
Galibnü.

H orror! Esas imprecaciones!.. Ah! Que ella viva, 
Dios raio , que ella viva!., (llamando.) Spolalrol Si, 
partamos... Spolalro! Morosina! Pobre ángel!., Y he 
podido escucliar tu sentencia de muerte sin estreme­
cerme!.. Y he de consentir en ello?.. Oh I Nunca, 
nunca!
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ESCENA IX .
G lL llM O »  U O K O S IIU , S f o l í t b o .

Mvb. Ah! Dios mio! Csláspálido!.. Quésucede?
Gal. Me has dicho que puedo emprender la fuga, no es 

cierto?
Mob. Sí .
Gal Pues bien : parlo!
Spo. Ah!
Müb. Cunsíenlesen dejará Venecia?
Gal. a  Venecia, á Italia^ al mundo!
Spo. Cuándo partimos?
Gal. Esta noche... dentro de una hora... enseguida... 

Escepluando á Segna, iremos donde quieras.
Spo. Como?..
Gal. a Segna, jamás!
Spo. (Jamás!) Entonces, a Dios.
Gal. Qué dices? Te separas de mi ? Me abandonas?
Spo. Es preciso. Nuestros Uscoqui desconfian; uno de 

ellos debia asesinaros, y he respondido por vos.
Gal. y le has consiiiuido en rehenes?
Spo. Os he admirado como á un héroe; os he servido co­

mo á un señor ; os be amado como á un amigo, y os 
doy cuanto me resta, mi libertad, mi vida.

Gal {eslrechándoU la mano.) Nos volveremos á ver?
Spo. Vernos!.. Como no sea en el campo de halalla, vos 

á la cabeza de las fiólas \eneciana'=, y yo á la do mis 
bandidos! Juradme, Fcliero , que si tal sucediese, 
evitareis mi espada como yo la vuestra... Jurémonos 
ser cobardes al frente uno de otro, para que ninguno 
de los dos tenga remurdimientus por la muerte de su 
amigo... La sangre de los que se han amado, debe 
ser muy pesada para la conciencia... Lo juraísT

Gal. Lo juro.
Spo. .Ahora... Adiós!

ESCENA X.
Mubosina, Galieno.

Gal. Conoces al patron del jabeque Santa María.
Mor. Si.
Gal. Mué.slrale esta sortija, y dile que apareje... Alli 

me esperarás. Encenderéis una hoguera, y esa será la 
señal. Vo la veré desde el terrado.

Mob. V huirás de Venecia conmigo?
Gal. .Anda , anda!
Mor. (Ah! la esperanza vuelve á mi coraron!)
G al. Qué esperas?
Mob. Una hoguera no mas?
Gal. Si.
Mor. y  te unirás á nosotros?
Gal. Tan luego como tome mi espada.
Mob. Confio en esa promesa... Adiós!

ESCENA XI.
Galieno; después Albosa, cubierta co» w» tirio.

Gal. Al menos vivirá Albona! Está consumado ti sacri­
ficio !.. Quisiera verme ya lejos de esta Venecia, que 
no pensé abandonar, (aparece Albona. ) Albona ! Al­
bona!

Alb. (alzando el velo.) Galieno!
Gal. .AIbon,n!.. Vos aqui?.. En este solo instante me 

dá Dios toda una vida de felicidad. Dejadme bendeci­
ros y contemplaros!.. Ah! Esa palidez!.. No me ha­
bléis, no vayais á disipar mi sueño; no vayais á destruir 
mi dicha !

Alb. Pensáis que yo pudiese comprar la dicha con la

debilidad, mi libertad con la vergüenza, vuestro amor 
con el crimen?

Gal. No, nunca, nunca!
A lb. No habéis dudado de mi! Gracias.
Gal. Me hacéis temblar, Albona... Vuestras miradas me 

inquietan...
Alb. Estoy prometida á Fabriccio...
Gal. Losé.
Alb. Mi padre quiere casarme dentro de ocho dias.
Gal. Losé.
Alb. Con esa sola condición os salvaría quizás; pero no 

me siento con ánimo de aceptar la vida, dando por 
ella mi felicidad; ni quiero evitar vuestra muerte Con 
una infamia.

Gal. Alma noble!
Alb. Si, os condeno... S¡, quiero vuestra m uerte... pero 

vengo á morir con vos. ( Orseolo aparece en el fondo .)
Gal. Albona!
Oes. (Ah!)

ESCENA XII.
Dichos, O bsbolo.

Alb. Püdia ser otro el objeto de mi venida? Pudiera 
deciros; «huyamos de Venecia... pero la maldición de 
mi padre nos seguiría. Además, la fuga para nosotros 
no seria la esperanza , la libertad, la dicha; seria el 
destierro, el terror, la persecución... Tú no puedes 
amar esta vida... Moriremos juntos y bendeciremos al 
deslinoque nos permite morir jóvenes, pero dichosos; 
amantes, pero puros.

G.vL. Oh, calla, calla!
Ai.B. Te horrorizas?
Gal. No... Pero Dios mió, tengo derecho para aceptar 

tu .sacrificio?
A lb. Qué esperas?
Gal. Morir tú '.. Tan joven!..
A l b . Dudas?
ÜAL. No puedo consentir en tu muerte; debes vivir.
Alb. Vivir!.. Y para quién?.. Para Fabriccio?
Gal. Oh!
Alb. Responde,., responde...
Gal. Si... Vive!
A l b . pues bien! Sea.
Gal. Me olvidarás!
Alb . Olvidarle!.. Ingrato!
Gal. Albona! Albona!
Alb. No comprendes que han dictado mi sentencia, y 

que no quiero que vivas si jo  muero, [uirque soy ce­
losa. .

Gal. Ah!
A lb. Si, celosa... Te atreverás aliora á vivir sin mi?
Gal. Almagrando y generosa! Pues bien! Moriremos... 

moriremoscomo otros viven, con la sonrisa en ios iá- 
bios, y la juventud en la frente!

Ors. {adelantándose entre los dos ) No! Jamás!
Alb. Ah!
Gal. (Hasta en su muerte vieneá disputármela!)
Ous. Mi maldición os seguirá á la tumba! Morid si os 

atrevéis!
Alb. No, no, padre, viviré, {arrodillándose.)
Ors. Gracias, Dios mió!
Alb. y  pude olvidaros! Perdón, perdón!..
Ous. Ingratos hijos! Y qué hubiera sido de mi? (/cn- 

diejidolc los brazos.) Ven, ven... Aun puedes abra­
zarme.. no lemlrás que maldecirme, (se abrazan; 
pansa. A Galieno.) Galieno Faliero, conde de Val- 
di-Marino, conducid al palacio de sus padres,., á 
vueslraesposa... Albona ürscolo, duquesa de Caerle.



i4 Iiaü -l)9daN V e n e c ia n a s .
Alb. Padre ! • ‘ ■
liiL . Señor!
0«s. Mas larde manifeslareis viiesiro agradecimiento... 
Alb. All! Gaiieno-! (arrcytindose en ím« brazo*.} • ' •’ 
Gal. Albona! Aíbona! ••
Or?. Id , hijos míos, id ! {alejándose, y «p- ) Un Ga- 

lieno me deberá «i dicha...'Oh! ÁtbOna.rae raát-a! ' '
FIM DEL ACTO TERCERO.

ACTO CUARTO.
El paiaclo.de Juan Orseolo. Sala sombria. Puertas la­

terales y en el fondo. A la derecha un balcón, y amarra­
da á él una escala de seda. A la izquierda una lámpara 
ardiendo.

ESCENA PRIM ERA.
Orseolo, Siuolby, ambos sentados.

Ors. Mis abuelos me han Irasmilido sus ideas con su 
nombre, sus pasiones con su sangre. Dios solo podría 
cstinguir en m i, este fuego de odio, que los muertos 
avivan. Yo no soy un hombre, padre m io, soy una 
raza.

SiM. Y quieres que Dios te perdone, cuando tú , mísero 
mortal, no sabes perdonar?

ÜRS. Os lo pide el gefe soberano de un gran pueblo. 
Siu. La independencia de la iglesia y la justicia de Dios 

os responden.
Ors- (arrodíEando*«.) Os lo suplica un amigo.
SiM. Mi amigo estarijen mis brazos, no á mis pies im­

plorando su perdón.
Ors. Un cristiano...
SiM. Si eres cristiano, arrepiéntete y olvida! .
O rs. {levantándose.) No puedo engañar á Dios. Os lo 

he dicho -, no soy un hombre, soy una raza.
SiM. Y tu liija?
Obs. Mi hija!.. No está unida á aquel á quien ha ele­

gido?
Sm . Un casamiento secreto, que prohibe á Gatieno ia 

entrada pública en tu palacio, y le obliga á penetrar 
en él, de noche, valiéndose de una escala, como si su 
.iraor fuese maldito por Dios, y condenado por los 
homlires!

Ors. Sois muy cruel, padre mio. Pronto podrán mani­
festar su dicha en presencia de Vetiecia asombrada. 
Les he exigido el secreto hasta después demi muer­
te ; la.l vez no viviré mucho; siento que voy á mo- 
.Mr... ¡Qué mas necesitan? Fallero sê  había vendi­
do. Pronunció en mi presencia su título de pira­
ta como un desalío. Debi entregarle al consejo, y me 
hice su cómplice con mi silencio,- he humillado , mi 
orgullo hasta mendigar su alianza y su piedad, y 
.abandoné á Venecia, por no hacerla traición otra vez. 
Me he enterrado en esta soledad, donde no tengo otro 
conQdente que la mar, que gime á cien pasos de mi, 
y los buhos siniestros que habitan este castillo. ¿Qué 
mas necesitan? Ese hombre es líbre y dichoso... He 
asegurado su, tranquilidad, hasta el punto de hacer 
desaparecer de Venecia á Morosina. El conserva su 
popularidad y sus triunfos , en esa ciudad sonora que 
me recuerda hasta el menor ruido de sus pasos... Yo 
ia oigo respirar ; la oigo agitarse ; escucho su alegría, 
sus Cantos, sus serenatas... y me consumo solo con mi 
odio... Que mas necesitan?

SiM. Ese odio le matará.
Ors- Me ha matado... .Me siento morir! Creo que viene 

Albona!
.-iM. Si; viene a buscarme. Consagra dos horas cada no­

che, á ñu dcsocox^rerá los pobres indigentes, á quie­
nes consuela con 'su pfesericia , y sostiene con su ca­
ridad. Oculta sjis;virtudes, comoAtlros sus crímenes, 
(enírn Albona.)

Ors. Mi noble y querida hija! (ia estrecha entre sus 
• brazos.) "

ESCENA II.

Dichos, ALBONA.

Alb. Estáis muy pálido, padre mio; safris?,. Ah! Mi 
enlace os l.ace desgraciado.

Ors. a  mi? Domina esas tristes, ideas... Hija mia, tu 
vista nae rejuvenece, {dándole una bolsa.) Ten, añade 
á tus limosnas el débil óbolo de un anciano.

Alb. (afcrasdní/oic.) Mi buen padre!
O rs. V e; mi ternura se resigna; puede esperar... pero 

la miseria no siempre. Corre, hija mia. (ia conduce 
hasta ia puerta dei fondo, y.vase con Simoiei.)

e s c e n a  III.
Orseolo.

Si mi muerte entristeciese su vida-.. Ay! Es muy tar­
de. Misterio impenetrable el del hombre! Afronto mi 
última hora sin palidecer, y tiemblo á la sola ¡dea de 
que mi hija pueda llorarme! I.os que no comprenden 
que una pasión mate, no han amado ni adorado nun­
ca. Oh! Esc hombre!.. Me ha robado el reposo, el 
honor, la vida. Me ba robado mi hija y quieren que
lo olvide! Olvidar!.. Esta es la hora en que viene......
aquella la escala con que sube...- Una débil escala de 
seda y la mar debajo!.. Para vengarme, solo tendría 
que corlar un hilo... oh! Como se alborozaría mi al­
ma al grito de su agonia!.. Si, pero ese grito malaria 
á .-Ubona... Domina tu òdio y mucre sin quejarte, an­
ciano! {queda absorto en sus pensamientos.)

ESCENA IV.
Morosina , Orseolo.

Mor. Esaqui... si... (yendo á mirar por la ventana.) 
Su góndola no parece aun! lie  aquí por qué infame­
mente me hicieron desaparecer de Venccia ; he aqui 
por qué se me ha tenido prisionera en Pádua... Está 
bien!

0 r5. (Morosina!)
Mor. Ven, Gaiieno ; me encontrarás entre ella y tú.
Ors. Cómo te encuentras en estos sitios? (se acerca.)
Mor. Ah! Habéis concurrido también á la cita? Sm du­

da os han advertido de vuestro òdio como á mi de mi 
desgracia. Nuestras dos venganzas no formarán mas 
que una sola.

Ors. Qué quieres decir?
Mor. Teneis una nieta encantadora, que ata escalas de 

seda á sus balc-)nes, y recibe un amante, os lo pre­
vengo.

Obs. Mi hija!
Mor. Espera á Faliero, espera á su amante.
Oas. (Dejarla calumniaren mi ('resencía!..)
Mor. y salía del convento!.. No es verdad?
Obs. Basta! Es su muger.
Mob. Su muger? Casados!.. Ellos!.. Mientes!.. Quieres 

salvar tu orgullo , lu dignidad!.. Pero tu odio, hacia 
los Faliero es una garantía para mi. Te corlarías la 
mano derecha, si le prestases á estrechar ia de un Fa­
llero... Mientes, te digo, mientesi

Ors. (con oUives.) Albona Faliero, condesa del Val d¡- 
Maríno, puede escucharos. Salid!-
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Mor. Luego es verdad? Oh! Silo fuera... Anciaiiu, mi­

rarne bien aiiLes de mentir ; has querido probarme, no 
es cieriü'í

Obs. Ese enlace secreto será público mañana. Mañana 
el primado de San Marcos lo anunciará á los fieles 
reunidos, y Venecia sabrá lo que le he ocultado has­
ta ahora.

Uou. Calla!.. Es cierto! Cierto, Dios mio! Y no has li- 
lubeadu en decirraelo!.. Ah!.. El primado de San 
Marcos auuuciará mañana al pueblo el enlace de Ga- 
lierro Faliero , conde de Val-di-Marino con Albooa, 
duquesa de Caorle?.. Fues yo estaré allí.

Ors. Puedes hacerlo-.
Moa. Gabello Faliero, conde del Val-di>UarÍDo!.. No, 

pueblo, el capilar! Negro!
Oes. Cíelos!
Mor. Un caballero Veneciano, un soldado, un salvador. 

N o; un traidor, un bandido.
Obs. Oh!
Mor. El altar mayor de San Marcos se iluminará para 

él; el clero y la nobleza se reunirán?.. N o; los cala­
bozos y ios ptornos para el traidor, las dos columnas 
para ei bandido!..

Obs. Calla, calla! '
Mor. Ya no me amenazas?.. Tenía esta venganza y no 

la has temido?.. V me has dejado vivir, coiileutándole 
con darme una escolta de esbirros, y á Pádiia por pri­
sión!.. Pero se vuelve del dcstierro, anciano, se rom­
pen las prisiones y queda la venganza. Adiós.

Oss. [deteniéndola.) Tú no harás eso.
Mor. No , le veré dichoso en los brazos de otra!..
O ts. Morosina!
Mor. Hasta mañana, Orseolo, en el aliar mayor de San 

Marcos!
Ors. Pues bien, sea. Venganza por venganza.
Mob. Duspues lomarás mi vida si la quieres.
Oís . Mi venganza será verle descender antes á la ver­

güenza y al crimen ; ver la sombra del que vas á per­
der, turbar üi reposo, y llenar tu vida con su último 
suspiro y su última imprecación.

Moa. Qué le importa?
Obs. Ah! insensata! Podías elev.irte por el sacrificio y el 

amor en el corazón de un hombre, podias santificarle 
con la abfiegacion , vivir en su pensamiento como el 
ángel custodio y fiel de su vida, y quieres que te mal­
diga! Eres libre.

Mor. Ah!
Obs. Nü hay nada mas que ia venganza en el mundo? 

Cuál es tu amor , si no puedes dejarle que viva por­
que va á ser dichoso sin ti? A ii, pobre egoísta! Tu 
amor se parece al odio. Mírame; yo me siento morir 
de hora en hora... No tenia fuerzas para hablar, y re­
cobro en este moioeolo toda mi energía , porque se 
trata de salvar á mi hija, salvando á Faliero; mi hi­
ja , á quien lodo lo he inmolado, basta mi abor­
recimiento hacia ese hombre. Oh! Yole aborrezco 
mas que tú le amas. Pues bien ; por 'mi hija he so­
focado este òdio, he sonreído á esc hombre, y le 
he estrechado contra mí seno, en vez de ahogarle 
con mis brazos. Qué son tus celos al lado de este 
sentimiento terrible que quiero dominar y me devora? 
De este padre que perdona con los labios y rechaza 
con el corazón? De este anciano que va á morir pron­
to, y que no osará mirar á sus hijos, por temor de mal­
decirlos en su última hora? Qué son tus celos, repi­
to, comparados con lodo esto?

Mob. Ah! Compadecedme!
Ors. Quiero que le purifique el dolor, como á mi me 

ha purificado el sufrimiento. Ponte á la altura de tu

sacrificio, fortifícate en tu abnegación. No es nada 
conservar un lugar bendito en el coraxon de los que 
hemos amado? ^

Moa. Oh! Qué osas pedirme? Qué osas esperar de mi?
Obs. Nuestras fallas y nuestros crímenes se borrarán 

con esa abnegación de nosotros mismos. Tus celos do­
minados, mi odio vencido, serán nuestros defensores 
ante Dios. Quieres sufrir? Quieres tener una muerte 
como la mía?

Mub. Si. [dejándose caer en un sillón.) Por qué no he 
muerto ya?

Obs. [mirando/iácia el balcón.) Ah! V en, Morosina; 
salgamos de aquí.

Mor. Mi presencia es una profanación, no es cierto?
Ors. Animo! Su góndola se aproxima...
Moi. El! [yendo al balcón.) Ya salla... La misma mar 

se lo trac á otra, como otras veces me ¡o traía. Ay! 
Dios mío!

Obs. Ven.
Moa. Si, si... (Y mi rival que le espera!)
Obs. Ya sube; ven, ven. ^
Mob. Dejarlos solos! Comprendes toda ia locura de mi 

sacrificio? Ver todas las puertas cerrarse tras él, hasta 
la de la cámara nupcial! Ver esto... y no atentar con­
tra su vida, y no rugir como la leona á quien hieren, 
débil para el dolor, de bronce para la muerte... Ah!.. 
Es imposible!

Obs. Morosina!
Mor. No ; dame ese puñal, [se lo arranca y pás(x á ia  

izquierda.)
Obs. Ah!
Mub. Que sube dices! Pues bien, que suba. í..a escala es 

de seda, y este cucliiilo la cortará.
Obs. Desgraciada!
Mor. Sube el imprudente , como si una muger ofendida 

no pudiese estar aquí para herirle en su felicidad!
Ors. [colocándose entre Morosina y el balcón.) Ah! Vas 

á malar á mi hija si le "matas! Hiéreme primero.
Mor. Atrás, anciano!
O rs. Hiere, si te atreves.
Mor. Ah! Quieres salvarle?.. Pues bien , sálvale , su 

padre fue quien malo á tu hijo.
O bs. Qué has dicho? Su padre?.. El asesino de Giuppo? 

No, no le creo.
Mor. Te lo juro por b  tumba de mi madre.
Obs. [empujándola hácia el balcón.) Cumple ludes- 

lino.
Mub. Apaga esa lámpara... no quiero ver mi crimen!.*. 

Ab! Ifa mirado hácia este sitio... quizás me recono­
ce... [se retira dcl halcón.)

Ors. (neniándose agoviado.) Dios lo ha querido!
Mor. (Tendría tiempo de maldecirme a¡ caer... No im­

porta.) Me ordenas que hiera y obedezco, [detenién­
dose de nuevo.) Oh! No podré nunca... nunca, (en 
este momento aparece Galieno en el balcón.)

ESCENA V.
Dichos, Galieno.

Obs. Oh! Ese hombre aquí!.. En el palacio en que na­
ció Guippo!

Mor. Velo, Faliero, vete... la muerte le espera.
Gil . La muerte? Dónde está?
Obs. Aquí! (prccipjídndose sobre é l ; Albona vuelve con 

Simoley.)
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ESCENA Y í.
Dichos, Alooní, SmoLEi.

Alb. Qu® ®s eso, padre mió? Esas tocos... esa palider... 
las fuerzas os abandonan... Qué leneis? (le sostiene.)

Uas. Tu presencia me Iranquiiiza y me reconcilia con* 
migo mismo.

A lb. Pero sufrís?
Oas. Hago mal en ocuUárleio... S i , hace mucho tiem­

po... Pero esto no será nada... .\gua, agua!
A lb. Si, si. Falíero, sosten á nuestro padre.
Ors. El!
A lb, No es también vuestro hijo?..
Ors. Tu brazo... (ti Galieno.)
Alb. Dios mio  ̂ Dios mío! {vase.)

ESCENA V II.
Dichos, menos Aleona.

One. Si, tu brazo... tu brazo... porque no tendría fuer“ 
zas para arrastrarme hasta t i , y tú  solo debes oir mis 
imprecaciones.

Gal. Padre!
Obs. Tu padre!... Si... recibe su último adiós!.. He he­

cho cuanto he podido para olvidar... por perdonar...
Gal. Deben responder los hijos de los crímenes de sus 

padres?
Obs. El tuyo mató á mi hijo...
Gal. Horror!..
O bs. Tú me has robado mi hija... yo te...
Si9i. Silencio, en nombre de Albona! Piedad , en nom­

bre de Dios!
Ors. Ah!

ESCENA V III.

Dichos, Albona, con un vaso.

Alb. Tomad, tomad.

O rs. Ven, tenia miedo de morir sin verte.
A lb. Morir!
O bs. Animo... no quedas sola... (Infeliz! Seria muy des­

graciada con mi crueldad... Los liijos no son respon­
sables de los crímenes de sus padres; mi alma va á 
comparecer ante Dios... y soy cristiano.) (d Galieno.) 
Ven, bijo mió... solo tengo tiempo para abrazarte!.. 
Albona , hija mia , le amo y le bendigo!

Gal. Padre!..
O rs. Te perdono con toda mi alma! {abrazándolos.) 
Gal. (de rodtíías.) Oh! Gracias!
Oes. Ahora Dios me juzgará... (muere.)
Alb. (sollozando.) Ah!
Mor. (d sus pies.) Padre, acepta Dios una vida llena de 

crimen y vergüenza?
SiAi. Jesús perdonó á la Magdalena.
Mob. Padre... A vos me confio.
SiM. Confia, hija mia, en la bondad de Dios!

FIN.

Gobierno de la provincia de A/adríd.—Puede repre­
sentarse.—El censor : Pablo Yañez.

MADRID, 4 857 .

IMPRENTA DE DON ViCENTE DE L a LAMA , 

calle del Duque de Alba, núm. 13.
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2 8 huespedes, o. 1.
3 , 8 Malloreaerisliana.pordon Jai- 
j '  7I me I de Aragón, o. 4.
3 49, Maruja, 1 .1.

.3 i  Ta/dopor tanto,ó la capa roja,
1 0̂ o-1- , , j  j  , .3 7 Trupisondaspor Bondad, 1. 4.
2 41 Todos son-raptos, zarz. o. 1.
9 8 7'ia y JoArina, o. 1.
3 S
3 9 Vencer su eterna desdicha á un 

caso de conciencia, /. 3. 
Faieníina Valentona, o. 4. 
riceníe de Paul, ó los huérfanos 

del puente de Nuestra Señora. 
1. 5. a.yp .

Z 7|
I I

4 15 
9 i

4' i

Unbuen maridoll. 4.
Un cuarto condes camas, t I .  
Un Juan Lanas, 1 .1.
Una caBcza de ministro, (. I.A'i ella esella ni él es él, ó el ca-

ai pi/an i/endoza. l. 9. 1« « -..........
A-o Ao de locarse d la Reina, 4 .8. 2 5 Una .\oche a lo intemperie, t. 4. 

9 'A'uesfraAVa.de los drismo,!, deli | .Un brat-ocotno hay muchos, t i. 
el castillo de Yillemcuse, 1.5. 5, 7 Un Diablillo con faldas, t . i .

^»w.uyc» uf V. v.w .. 1̂ , o v.in,./. el imimouotieda oculío A! 'Un Paneíife mu.oTidno. l. 2. 
losmosqueterosdelarcma,l.Z.5- 8 Un Avaro, t. 7

' jt^nCasom íen/oeonlam anoiz- 
j  i t í . í l i  S««frdo,l.9.

10 vado por fuerza, l. 5, |3
Un eiimbiodepareníesco,o. 1. |3
Uica sospecha, I. 1. '2
tnabuelo de cien añosy otro de\ 

diez y seis, o. 4.
Unherbe del Arapies .'parodia do¡ 

un hombre de F sIbüO; o. 4. .9
Un Caballero y una señora,!. 1. 
Una rodena, /. 5.
Una Noche deliciosa, 1. 1.

Vo por vos y vos por olro! o. 3. 
l a  no me caso, o. 4.

ADVERTENCIAS.
La primera casilla tnaniflesla la i 

5. muBcres que cada címicdía tiene, y U 
3¡ senunda los Uombres.
4 l.as Ic'.ras O y T que acompañan i  

cada liiii'.o, signiticaa si es onginaí b 
Iríuliiridu.

5 Ln la pí esem e lista es(¿n incluidas 
7 jla s  conieditisque pcrlciicc'cron á don

Ignacio Cois y don Joaquín Mevás qna 
|en los repertorios ^lleTa Gatería y 

41 Museo Dramático se publiuaron cuya 
propiedad adquirió el señor ].al,-iina.

Se venden en Aladrid. en las lib ie -  
rias de P E R E Z , ualle de las Carrotan 
CLF.ST.i caifa Mayor.

En Provincias, en casa de sus Cor­
responsales.

2 : «

K S .m R l D :  « S 5  .
 ̂ lai>BiiHTADK V icente db Lalamaj, 

Cali« del Duque de Alta, *. 13>



r
s El t tu r  i ;}ru.30i, t. 1 .
5 — tt 'i ì  n urlo. t. S y a.

. — i 'it irh  li  (■ iS.
7 ~ .’i! !/ el im i, o. 1.
3 El i i j ‘l IH 'Mii  -¡irvi ‘niis Js
3 V.ile t i l, 0. 5.

— n i.’-t, t. Q, c.
\ —j in h  do 'ni-is? de oro, m i-
3 Í7Ú, 0.

iE’t'oj} 0 irlescnoasnkib’u.o . 1.
6 E ’pjrlo di il mmteSjO 2.
9 —,]’u  l i i i f i t o  fB villo, 0. l./«/.» ' r -I Í v i 9 —.fu  iB i f i i ')  iB vino, 0. I

t-tt  ̂ iiJif,/njodela noìkf.t.l 3 ii l̂ut .Yî olei, o. J. 
___ _____ - . 1 ! 0. 1.

Min# nu^érmtes. i. t ,  * " *  " ’;3 
(Ulcioerj y 'll•Siepl,,r.’(. 3. 3
Oj.m n iriiirn  eu-n-, un-inte.l. | 1 
f'>iid.iioeon loì toiiiirorog" Í 1 2 
€<trri> Jìrtoo el rU iU m , 0. 3. ' 2 
(A lquilas q f r i ju ’s, 0. 2. A
t.-m titillo q iìu fo r t in i ,  0. 5. ,8
• t i i i i j ^ i i .u  >n tjer, (.a. \-ì

Ois rs-iti'iis riosles, 1. 5. I2

m rs., 0. S.

3 ‘■fi’i.-uitiririsii V C t r i l l  1, 1. i .
3 o er/ 'íi» ;ii¿c í,l. I .
3 lijuz ilo slb  til%rdi, 0. S.

(j ■! ib l i r  Tir i  >s i  io T ia to ,  0. l.
7 !t I :Ì‘i,itlo lio o is i 1 .
4 f i > n'o-) iliiitTnnte, t. ì .

U h  P ro jiii'iìi  *! 0. 3
g ! / / im i  e'- di ib '0, l. 3.

¡ílirir '.oal'ts 'HÌj.rtis arimi, 0.1

oioir por irlo' 
deld iìb lo ,o .^ . 3

"ido  !) Eneas, o .ì.  h
!)■ E tin iì'ilo , i . f .  {
il>nrielnsto-nin t 'u d in . t  ì 1
ntcretosde Dht.o. 3 7 prol. !a
iìroqtiiro q oon'ihro.o 1 3

dtcm sdo un BtlÌcario,i.S. 3
Bon C um io  q í.i cotorra, 0. l .  3
" 0H ilasqdenin jnm . o. 1. 4
|k - n-tf.i ! Tarmli, o. l, ¡3

q'itenes elniño. t. i.  /j

I  ¡¡ 'Iliuio i.is.ui’d i l i i ,  o. 4.

demiyo'.l o. 5.
' ' i> -a', le, o. 1. 

í. l
tino T i ,  o. 3.

’m ti 'orto, o. 1 
■i€ na I ) ,  ;*  -3 o. t.

a- 1 .1.
w le t u r  tu  sa, o 3.

del J ít 'j tt , í) I .
J 'ff> r lotbtlsincs. ;-2 r .  1 . 

ir t íi 'h s o c u o jJ i. ¡. 1 . 
tO’iorJelac.t'sa .l 5 .«>»2, o. a , 4 1

I¡l‘’erd‘'i‘io(lglosett:ig«ras , { . 3 . 3  
it-P'' U¡iijrodBllí'n}3riili}r,t .3. 2

do ,/ Hl fiie tno .
m  lerno U tas eti>intcas,t. t. 3 
El I ndio da f'ciiesi3,t.;¡, ’
fc'Jiiíoi/w, t 2.
5 f ‘ '’fc" ’ * j v.''’’ 'i f 3-E l iifiorcadolU.s,
El ' i > Pint u , c ir;. I , 
lil'atoro 111 0ibrB,{.'3.
H l' to' larli. i. g.
M  ' í  I ^ i • M í 1 irania lo, o. 3,
£ Í  i-i C ir in la .  I 
i£le>ri;on de im  n t l r e . l  3 
E le tm l 'h . ' i .  U iriin, ¡.a .' 
¡ i l r - y  u l i  ó lot iiu p ira io rss

El botq'ts del líjtisliciaio, t. 5.
/■;! u n ir  lo lo es 't-Utas,t. 3. 
« i C í i r  y h  F io i l l 'n ,  l. í.
¡fl o tro.-inir, i ,¿n ooih snlíe-n oj 

do 'rits U ', t. 9, 
lit jura  m a h ,  «. g j  prot.

¿.y^Jitft ■'o le'tj-o l $5
3 fosó . li tí >r inq-‘ ’itan , t. 2.
1 J u : j i r ’)orlainp3rien:i'is,Ó!ina
■¿ ■ m rvn,o.2.
7 Jajae aire./, i. B.

iv i  le Trnfilqar, 1 . 1 .
8 Iai in ‘'at:a 0 ‘'i ina o.Binigi.i,

ó a — il‘in t i t :n l ,  t. 1 -
3 — d iU rt  l i r r -  1 .

■ 3 6 “  * de' oso- o. 3.
,‘J  g —/••i-'c t 7  «í cí'H-n <>.
I I |L)í tn i'.t 'S  1-! H ’sario, i>. l.
I I  '/..»S OOtOUle O. Trifui.i). 1.
¡2 10 L i  '»•■''a itf ¡lerao. l. l.
¡I i  ,L'i r.ahiiii de To n, ó la atcíaci- 
|2 j '  In i  de íjs nvfrot,/) 80. 

i '  C t iio in  Is ¿n-. irijo,.o. |. 
ij L* l in ir a r t i i i ,  f. 5 a. >/ l  rordl. 
5 |L" üBaía i - l  Pu-irlo, ó Jatnii'.o
2  I «i.j r.xr;. 1 .
7 [ Cu f i  ‘gra 7 ai it i -jo. 0. 5
: i jr . i? W s  J í  in> ru d ñ jr ,  4 a n i
;{! o u a ;i »:» f'c'íf.'í-i i t , /). 3 .
¿ .L t> -ibr.rt dal -If it >a».7, í. ,3 7 pr. 
T \f.i  ■■ni’dir.ij.1 i I í d„ie!-¡.

j l  I 'í»ju, I. 3 7 0''}:.
7 'íi7  iib-iza da Mtriin, ».
9 ,' Li*b3l,6l i bija dei l ib r .i l /r .  í 5 

I £*<• i'-iri tt da ’tib U ix ii.  ». 1 .
3 fr in :3s ó h i ìn o i i i -

„ 4 b'ai. l. ».
4 i» ! t ' a  !r)!t en-’lili t I ts  ó el a p 'ía n  
3. gi Clin C-n el .k , •!. 5 . 
a' 5 ' L n  l. 3. '8
1}' |j; r.t -iri-eUin l -I »•»■) oerdidot i '5  
4 ( i j — ¡ i l i i  n n f r i , j s ^ l
2 3 I — '»5/* 'loia faoorUa,l. 3 .

' - 1 — u -u a m . o. 1 .
— fu i tí-a.rf ff.ib o  eloinnrio^i.i 1 

33 ' g ■ t ’H a ubías d$ l 'rn  ita. t. l .
5 i j  Cri ribrici 1} '■■t'onos, lars. a.

C.>̂ > 7 C irl-ro. (. 1 .
.  7 L t a u í  til It ¿b’o. t. 2.
1 | -J l ,t  irA o  dlL h'ì-trms‘iu ilo .t.Z .  
2 L a  n' i i i  di ‘Hbjría. l. 5. 
a g i.t ‘iDiiítri Bs l i  „er-ltl. t. i.

I L t i i'.r U i j i l t  dal H tblo. ó el 
4' 3 o t i t l - i  al %iBsino,t. t.
2 8 L » ; L-.tlt XIV, l. 3.

V r c i t t i i ,» .  I.
V iie iM i i  irnUtadas, 1. 3.
•\t e f  tliani !c lo'ira i  n im  t j t r l  
yjAirsodeco.-ftpadres, 0. 1.

0 la pava y yo, 6 n> tja n ila  p a - 
01, {. ».

O.WK 1,
Pineles aanian, 0. 5 .
Pa iro el im ria o .l,
P ir •iar< irsto,i. ».
P u t r  -.onra'oragraviii,o. .Ptnlo el '-0 n tnn. o. i .
Papiqi la tolerotj, z. I 
P ) r J t a m  7 por m r  6 el tiaga 

do mt inajar. t. a.

'Cres p ijaros en una jaula, I l 
Tres '« »ao jíritjfiíitt» .! mawa.í.S 
raraíaott/«aj!¡ s . l .
Tres A una. o. 1 .
Tal para eaal ó l i 'jiu ía ff jd i ía -  

»»«. s. o. 1. "
Tiró el diablo de la manía, o. 1. 
loo e%jaita que meenfae, e. 1 ,

1 1 Ftf>a a/a6soi«{iímo! í  1 .
j o ; yioalu Uh.trtad'. í .  4 .

^\ilaa  tna;er cual no ¡ta-j 'los,o. 17 Una .s-t«jra , o, l .
^ Unko.nbree¿lebre,l. 3.
2|(/a'i eamisn sin ruello. «. 1.
3 J/ a  a » n r  tn<4)pfir{/.6fa, (. I .  
h \ '^  “ata jiisconl(bL-.,t
^ ’t i  larde nproveekaáa, o. I .
4 Unsutcidio, o. 1 
9 '•
4

íi¿i)l5iía í\ó C5la? CDMftJias, que estaba ea la librería de Cuesta, ealle Mayor, se ha trasladado á la de las 

C arretas, n. 8 , libreria de D. Vicente Matute.

C í . r i i u  la lisia de i.i i l i j l la le j i ,  ei i l i s e i  y .Viera Galena dramática, ¡aserta en las páginas anteriores,

usted ton br m  : i , ' . 1 . i5 ' 3 —Bravo 1 '■ iC ir h u n a  de Vane—
y  cii I- tul í n (; <!- I ■ii.gn'o.t. ^ ! í  | 9 ¡ ria, t. 3,
4 /"*’ '*/•* 'ibU/uo 7 Ilih-UA.'- '• 1.) l''-’ * d

'* ''̂ *5'» ip I !t » / , 7 ,  <j 1 2 ' 5  íi'í t ’) ‘ f J tí J-K ü ;»  i,it>'»‘)n.’íí í ,3  
* IS ! i is i,t . l  5\ i  ~rio:tlanij:>,o l.

, , '3 : 3 -■•»■I niio.t.Ü.
A i/tng-iien a b tos la p t je ,  o,2. 5 .3 - ^ l i j  l.Pa Irol.-floironjuraios.
•ipdstala utraidor, l. 3 . -¿ ^ ~  a tr i lo  por 1' u r z a .  c. 3.
ly j ’i i t in d e  H)/n¡ 0. 5 , \-z m —/'tejoiiioubUe:ei,o .i .
Abenab-i, o. 5. U c-i a . , t
Amores -le sooitan, o .3 3̂

ó Ù ¡) is'.ora I d e U lo n l- tín is ,t .^ .
A caza de un jerno'. t. ¿. 3
Amor y resignación, o. 3. ,2

B tríp la  ^tinsm i, {..g.

«

1 — buena ventura. (. S.
¡10 -  t í»«»» 7 iít t . i
'10 — bu-'rfam da Flandes ó dos

g « t.'ír i'í . {. 3. 
g Los boteras an ¡Andrés, z. !. 
g La conciencia, t 3.
8 — kac'tir.ert. í. 1.
8 -  nija del Hablo, t. 3.
2 — ■h’a p o t.v it,t.i.
3 Loque son Ito-nbresll l. 3. 

i .j •joscMecos da tu  exr.eleacii.l.s 
jg Luto ¡I Lana, z. 1 ,
jj i.as bij.is s in m i l n .  l. 3.

L  t C sarins.t. S.
J l  — ,'/«{ OíCt», i .  3.
I(j —c««iSíío»eieí tr»,i7. í. í.

~de¡padidu óelaiatnle.idie'a, 1
9 Lo que quiera n i  mu.jsr, l. l. 
g Lasdos primas. O. i,
g Ln colornis,(. i.
8 --.Viit^n de los nares, .Hitgtao.S. 
g Laura,óluoenjnnznde unescla-

j -2 vo,S, prol. yepil.
5 La peste negra, t. i  y  orJÍ.
2 —cosa urqeV. t. i .
2 —nu'jer de tos Lueons de oro.l. l
5 — ¡ndepemlencia espinóla, ó el 
7 pusbleie -V ilr id e n W i. o. 3.

I/» qus ¡alta á f»í nuger, 1. 1 .
g Lo que sobra A ni mugar 1. 1 . 
g La paz de Vergira, 1 8 t9 .o ' i.
Q -íen-.tllez pi-osiniinni l. l 

—torre del águila neqr.1, 1 4 .
n --.lor de la cuas a, o. l
2 Lgicelosdelíiojficaco.o i.
2 La venganza m s  noble, o. 5.
* L t Sdrr.ina, ; .  1

Ltj dos boiis. desíuhierlu, o. l.
lL> i!ori)sde .ouerto ,z.i.

s i ' .le Jesús, 1 
'  jL íiíl tu q i i i l  , , , ,  _ j  

|L t w M .» - / « S t » / . t i . t .  o. 2.
1. Laelecum de unalc.dde. o i. 
^ ¡ tr u q ^ f i lr ^ ^  * íp !íe » íc d «  nwís-
9 la  poli l tda los p a r ia ,;  0. 3. 
T\-ctgarrera (e Cidiz. o. i.
J ~ L n  m'nia.ger,t, o. 2, ópera.

, L 'tí hadas, (, cierva, en el boi- 
la l 7'*8, l, 5.
6 [L t eueifyin de la botica, o. 3. 
a| L?op»íat7iíí de Ntvara. 1. 3.
C|Li nocía II el pantalón, t. i.
6 ¡1<« b idt da Gervasio, t. 1.
2 , t í  diplomacia, o. 3.
3 L t sar/nenle de loi mares, t. 7. e.
5 Lo que son suegras, (. I.

b hrta  liosa. { .  s  V P"‘U.
31 iridotonlo  y mojor éoníía, 1 1 
distas al ru tio  que í » j  n u e- 

ces, l. I.
iL trg iriiaC  iu tier,ó ln  (¿íin»*áe 
J i s  eamslias, fr.5 .
.w< n-jiar no m  capera, l. I .  
.M'»s/£, ó el salvador de Ingla— 

Ierra. I. 5.
.« ir Un el 7 usrdi-c.ostns.l. 4 y P. 
nis  ü»ícííe¿-iriííte/njo Juiron~  

i ir un aai, o. i.
• Y  is palom ita que fuerza, 0. 1
14 í/t.-tt 9'í'/»>»,{. .g.

E tr ia  L ’.okzinska, t, 5.

4 8 Perdón y olvido, l.B.
'5 8 I P ira 7ueíecoín//ri7jneíaín { 1.

; Pobre mártir! l. S.
5 5  pobre madre!'. í. 5.

Ci P 'tra  ,t»  «paro » »  amíao, 0. 1.
3 12| P 'tyars • rfeícWeríor, o. 5. 

i 'P o r  un gorrol i. 1. 
i Qué . t i r á is  c í ,íue;irf<5 ¿o 4 r a n -  

ju c z , o. i .

SíÜicitrdo f l l ,  [segundn pnrlt de 
2j los iHjns -la Eduardo'' l. 0.
7 ; /facto lu buñolera, o. 1.
O'.'íírif (<i ori-jll.T, t. 3.

ía  espuma, 1.3.
7 :-9i « 0)i el referano, t. 4 ardí 
5 ' !iilanSs! !. í.
3‘Üi’iiuel elJudio. l 4.
a .s'cr.í /'jjibie:’ i. I.

■i 2\Boy mu... bonito, 9. i.
2 8 Sea V. amable, i. 1.

4  r2
3 9
5 7
4 8 

10
2:1:
9 13 
1 3 
a 7 
3 o

Vn oirjo verde, l. 1 .
Unhonbre de Lavapiet en 1808,

Un <»í'i'iefr>DOÍM»/»rj<i, { . 5 .
'/j*’̂ H^ale de teatros (, g 

i\Uaa venganza. I. t 
4 y » ;i ffsj;;»,a Culpable, l. i 

I Un gallo y un pollo, t. 1 .
\Una base Ci/rt,íÍÍj/cí(?Raí, l. i 

6' LUimo li Días!! l. 1 . 
i_JIn prisionera de Estado d la sa -  
\.,^P 'fi^nn tas engañan o. 3.
1 Un ntnga ni rededor de mi m u -  
5, ger. t. I 

2 I I ' Í7n dorior cn dos tomos, l. 3. 
i  Urg-inua lu desconocida, e. má- 

g a. i.
t') Una pantera de Ja v a . (. 1.

Un marido buen mozo,yune feo, 1
Zarziieias cen música,
propiedad de la Hib lolecu 
lierom i  ta cashiñerii,o. .
El bioinn daldiablo, o. |
Tudos ton raptos,«. 1.
La ;>a-¡a de Nanidudyi’ 1 
l/í«¿firít>s!/ed-tj{j£/orei,í’íeffitn¿o parte], o. 1 .
La bu'elern, t J.
P e r )  (,ruU.;. ». 2. 
Eloenlnrrilloiie llfareehe,«. 1 . 
La oeut i d.-l Puerto, ó Juanilo, 

tlr.onlraoandista. xnrz. 1 
o, oiir los bilconet.tarx.i.
j  S í  lio P in in i.l.

Z.Por osinií napolsoússV, 1. 1 .

3 io

3
6
3
3
4 
4
3
4 
3 
3
a

10
7.

a ' 10 
a, 3 
2, 3
3 1
4 3

9
9 4

ÍH fábrica ds ¡abaeos, 3.
El 1-7 de maqo, i .
¡). Esdrújulo. ».
El Un Curando, 1.
Lino 1/ la n a ,  1 .
re » ía c to » e ,l ».
¿a íeactííes prcpi»eiíwi«, í. 1.
La sal de J'sus] 1.
Es la C^ac/ti, ».
Lola la gadilaaa.l.

V las partituras:
E ltiq  Canigitas.i.

19 La 7»<a»iiia líe .tf/í(irt(í, 1. 
3 Joto ó el orang-ulang, a.


